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C.APITiJLO I 

Poesía de fines del siglo XIX y principios del siglo XX. 
Influencias posibles , fr~cesas •. wérica • El :fodernii! 
mo. M~xico, antecedentes Los Contem9oráneos. 

En el siglo XIX los movimientos liberales en 1u.ro9a 

son determinantes de reacciones políticas y socíales de 

a.as ·que deriva una modificación cultural. • 
'·· 

En Francia el poeta ve la disgreg&.ci6n de los drculos 

cortesanos• vislu.~bra la necesidad de independizarse y 

ya com? hombre libre, despliega su capacidad interior 

Zsto hace surgir una serie de movimien.tos. estéticos que 

van dando importancia a factores de la. poesia que antes 

no pasaban de ser sil:rples- medios ~rtisticos • :Porq_ue el 

poeta ya no intenta dar gusto a wia mino.ria ni a una ª!!. 

yoría, sino a él mismo y ee va a deleitar en ritmos, 

imágenes y sonidos\ Se recrea en su mundo estético, 

marcadamente individualista, en persecución de lo nov~ 

doso que le hace ser idealis~a; características que le 

dotan positivamente de una nueva libertad estética. ;;o 

se trata ya de explicar a un dios ni satisfacer su obra 

creadora ; el poeta de esta época se sab.e creador y no 

hay para él más dios que el que puede lograr en sí m'ismo. 

Las anteriores tendencias cullilinan en el Movimiento 

Simbolista. La actividad de los poetas de la generación 

de 1875 preten~e captar la poesía en su esencia, apSf: 

tándola así totalmente del didáctismo y a la vez tratan 

constantemente de des~ojar a la poesía de la emoción 

sentimental. 



El simbolista va en pos de una meta : el símbolo fry 

to de un estado de vigilia que el pens8mier.to intenta e~ 

plicar en una forma n~tural, el símbolo surge lleno de 

individualidad y dotado de una riqueza conceptual muy vari~ 

dada • 3sto origini;,. un fruto dé gren versfitilidad ractonal 

o i.rr?.cional puesto que se le adjudic!ll'á el sentido que se 

le qui~ra at~ibuir, produciendo así realmente una rea_Q 

ción contra los conceptea definidos y simples de los román 

ticos El símbolo evoca. Simplemente expresa el concepto 

sin desfigurarlo, o sea sin interpretarlo pe.rano limitar 

su valor universal· 

Los simbolistas introducen el verso libre o ''blanco" 

que en la estructura formal manifiesta , igual que el fon 

do de la creación si~bolista, el camino abierto de la 

b~squeda, en este caso, de un ritmo sin limitaciones de 

rima y metro 

Los movimientos espirituales im9ortantes en la segunda 
I 

mitad del siglo XIX. son , junto al Simbolismo -1875- , el 

Parnasianismo -1866- y el Decadentismo -1888-. 

El Parnasianismo se basa en la disci9lina. Sus segu! 

dores llevan al extremo su fe en la fol'llla, por lo que se 

les conoce también con el.nombre de "formistas" • Su verso 

es preciso y líricamente elevado, son artistas conscien 

tes de su deber y se someten a infiexibles reglas. Las 

ideas les preocupan muy poco, son im.per~onales y objet! 

vos Zl movimiento es una reacción contra el subjetivismo 
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poftico, significa e1 desprecio total por la emocidn 

poftica. Su doctrina se manifiesta en la "Revue Hanta.! 

tique" que fundada por CáÍUl.o Mendb , instituye. el l,! 

ma: "Proscritos los sollozos humanos en el canto del 

poeta" • Autores importantes del "Parnasse Contemporain" 

son: Heredia, Leconte de Lisle, Villehervf, Signoret, . 
Coppfe, Mfrad, Lemogne, Renaurd, Dierx, Cazalio, 

Blemoni, Verlaine y Mal1armf que acogieron con entusia~ 

mo el movimiento simbolista. 

El Decadentismo_J!§.,.Jm_b~ot;.!L_extraño _ y .deg~nerado del 

Simbolismo, un exceso de gran moda que cuenta entre sus 

seguidores a Baudelaire legítimo simbolista, al conde 

de Villiers de L'Isle Adam que tQ!llbifn participó en el 

parnasianismo , a Verlaine , Rimbaud , Latorgue , Mall~ 

mf y otros simbolistas que en algunas dé sus obras ~b~ . 
san de las tendencias del movimiento original. 

En Francia se fincan las bases de la Poesía Moderna 

que en Amfrica se muestra como un inesperado brote 11,! 

mado Modernismo; 6ste movimiento va hacia el tuturo, 

proyectándo~e vibrante de libertad y entusismo, conmo 

viendo todos los medios literarios. Su estilo es·die~ 

tro, refinado y complejo. Su poesía se estructura en 

una base sensorial que da límites indefinido~ a la P.! 

labra, "se inicia como una est6tica del ritmo y dese!!! 

boca en una visión rítmica del universo"(!). 

Este movi:niento triunfa er. 1896 con "Prosas Profanas" 

(r)-P;;-o~t;rl~;~c~;d;1rt~~;s;;í;-d;i-v~i;d~;;M¡~:i965 
p.29. 
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publicación de su mhimo representante F~lix Rubén García 

Sa.rmien to , mejor conocido como P..Llbén Darlo 

El r.gotado :nundo hisp:moa.11~ricano reciba un len¿:;u.::.je y 

una sensibilids.d de una g~~1er;ci6n qu.e v~ en ousc4 de la 

noved;,.d • '.La literatura ::iexic2na se inicia en el ;,~oderni~ 

mo a pal'tir de la pu.blicaci6n de la"Re'[_ista Azul'', en 1894 ------~ 

y tiene valio.sos representa!'rces • La siguen la ''RevistP-. :-í.2 

derna"(~898-1903,190,-19ll) y 11 Savia ~oderna''-1906 3n 

1910 ,surge el Ateneo de la Juventud, base de un~ cul~~ 

ra contem_porár.ea en buscad.el pensw.iento universal que 

permita interpretar el 9ro~io {el.nacional) • Su ~bra es 

particularmente intelectual y critica • Desde 1917 ha.ata 

1923 con las revistas "Pegaso 11 y "México Moderno'' se m~ 

ni.t'iestan dos 11 rea.cci'Onist2.s'' González r~artínez López Y~ 

larde, que perfilan nuevas tendencias. ~e 1922 a 1923 

surgen autores que D?.r~icigan.en el hlodernis~o e introtucen 

en él algu.:1as novedades como los haikais ; G.SÍ sucede ccn 

José Juan tablada , Efrá.n Rebolledo y Francisco A. De Icaza. 

:Nuevas inquie"'::udes apar'!cen con el V.nguardisrno , en 

Francia se inició desde ld70 pero es movi~iento propio del 

siglo XX e incluye pronunciai::.ientos como el Dadaísmo q1.1e 

explora en la negación, p~r la técnica del automátismo 

busca la imagen cuyo valor radica en ella mi~oa y para ella 

misma. Su tendencia irracionalista deso.-..rr0 por el extr~ 

mo de la incoherencia y precipi t6 una crisis de i.nsatisfa~ 

ci6n q_ue hizo a los poetas , d~sde 1922 , -:ie:dvei.r hacia una 



nueva bt1squeda que irá a termina- , para muchós ,· en el 

Surrealismo cuyo primer reanifieato (1,.ndré Bretón) es 

de 1924. 

31 Surrealismo que pretende saltar por encima de la 

conciencia montado sobre el 11 auto~1tismb psíquico puro", 

para que la expresi6n sea producto verdadero de una l! 

beraci6n; 'el pensamiento dicta sin la intervención de 

la r~z6n_y al margen de preocupaciones est~ticas o mor~ 

les y muestra. la verdadera personalidad humana en toda 

su complejidad que abarca, en las 2rofundidades de nue~ 

tra psique, la materia de los sueños, los impulso~ a~ 

tomáticos, ~as tendencias·latentes, toda la vida ps! 

~~ica primaria cuya existencia en sordina el poeta advie,r 

te y saca a note y a la que le da una orientaci6n int~ 

lectual al transcribirla poéticamente como un resultado 

de la armoniosa _fusi6n de los contrarios que constituyen 

la dualidad de nuestro espíritu. 
~ 31 Ul traismo que surge en Espa¡Ya y es a España lo que 

al Cracionismo es a Chile, el Futurismo a Italia, el 

Cubismo a Francia, o la poesía pura a Inglaterra ya 

Francia, es decir, es una de les manere.s de reaccionar 

contra el exceso de sentimentalismo, contra el romanti 

cismo decadente. Lo que tienen de comdn estas tendeB 

ciases el afán de básqueda de un lenguaje poético puro, 

libre de elementos ~arasitarios, hecho de una cadena de 

imágenes, de metáforas que ofrezcan en una síntesis, 
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fundidos varios estados de ánimo y que produzcan.un efecto 

de simultaneidad y "velocidad especial". En México como E~ 

tridentismo que no fue comprendido en su momento ni ha sido 

casi estudiado y del que se supone que no dio ~a gren c~ 

lidad literaria pero que provocó en ·e1 grupo de los Con­

temporruieos una reacción profesional en contra de su an"t! 

intelectualismo • Así c6mo actda el grupo lla:na.do de Con 

temporá.~eos, quienes sin negar sus enteriores etapas de 

inflaencias europea.a -principalmente la surrealista- lg, 

graron obras de mérito en donde se encuentrm y fructif! 
=~===-=·····-- -· ---· .. • 

cmi las fuerzas originales y frescas de la inteligencia y 

no el product~ de los "aficionados al. delirio" (según la 

frase de Baudelaire) • Logren la reconciliación del hom 

bre con su verdad y ho con sus alucinaciones. Labor en 

la nue se gesta la palabra inefable del hombre , la poesía. 

Aunque ,. en general , sér ..Contemporáneo signifique p~ 

ticipar de nuestro tieQpO, en particular la generación 

así lls.mada se inicia en las revistas literarias :"Ulises" 

( 1927-1928) y 11Contempod.neos" ·(1928-1931) y se caracter! 

za por su ejercicio serio y sensitivo de la poesía. 

Los Contemporruieos.- La nueva poesía intenta demostrar 

su capacidad de sobrevivir por sí misma, esta buscando un 

ideal y los medios para lograrlo. Mis que por el rigor, 

es por la dignidad profesional por-lo que se cumple el d~ 

seo de los Contemporáneos. Esto y no la afinidad de est! 

los es lo que une a sus seguidores , agrupados en la "b_s 



talla d~ las ideas". :Blandiendo cada uno su soledad a.fi! 

man , como Juan de Costeau : " La poes:!a es exactitud y 

cifra • Pero la gente halla poético lo inexacto • " ( I) 

Durante esta ~poca son poetas en ~ctividad Carlos P~ 

llicer, José Gorostiza, Salvador Nova, Xavier Vill! 

urrutia , Bernardo Ortíz de Montellano y Enrique Cfonz! 

lez Rojo • · :3n la Revista "Contempor~eos" inician su 

Msq~eda por diferentes lati_tudes y al ti tudés , al igual 

que en la revista literaria 11Ulises11 Q.Ue s6lo tuvo un 

año de fecundidad. 
~======--·····~~- . - .. 

Se van agregando· al grupo de los Contempor:m.eos pe! 

sonalidades ,como Gilberto Ovren , Octavio G. Barrera , 

Elias Handino y Jorge· Cuesta quien, en 1932, alfen! 

cer la revista 11 Coºntemporáneos11 , funda la revista caj_ 

tu:ral "Examen" que intenta manifestar los valores naci2 

nales • 

Los poetas de este grupo son, como todos los j6v! 

nes poetas de lengua española en .América, admiradores 

y seguidores del su:rrealismo·segdn la cita de Blanca Va 

rel en la 11Nouvelle Revue Francaise" 
' 

Tienen infiue:g 

cias aunque también se repliegan; no niegan ser part! 

darios del afrancesamiento porque ha sido parte de su. 

existencia y·, aunque sean juzgados por ios nacionali,S! 

tas, creen en su generación que va en busca de la nov! 

.-.-.-.-.-.-.-.-.-.- .. -.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-0-.-. 
{I) ''Contem9oráneos 11 No. 1 , junio de 1928 , p. 262 

?ragmentos sobra Chirico, Juru1 de Costeau. 
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dad. Consideran que deben conocer la voluntad externa 

para dirigir la in tema •. Sus creaciones portan : "las 

analogías de Uerval., las corres:9()ndencias de Baudela! 

re , la libertad de espíritu de Blake. 11 (I) Sin ellas 

la.literatura mexicana sería diferente·, su momento fue 

de renovación poética consciente y madura como lo p:rue 

ban sus creaciones que si bien eran de tendencias est~ 

tici_s.tas buscaban la significación profunda de la vida 

y del hombre. De los poetas de esta generación unos 

son sensitivos, otros filosóficos y algunos más, int.!t 

lectualistas; estál unidos por una solidaridad, la 

que p:rovient; de que sus rumbos sean individualistas. 

El poeta Contemporéneo, como el poeta universal, 

pretende definir ro indefinible. Ha contemplado Francia 

y sus influencias en toda Europa y está contemplendo su 

propio momento de germinación, ad.n sin definirse y r! 

cibiendo críticas. No presiente que su generación dar~ 

una nueva dirección a la poesía mexicana, as:! lo dice 

desde el 9 de abril de 1927 la palabra del Contemporáneo 

que motiva este estudio, Jorge Cuesta, y grita a Gti! 
llermo (~, Torre la verdad sobre los 111Iuevos Poetas Me4 

canos" ~e, en el contenido del artículo de ~ste nom 

bre, había ignorado. 

Allí no nos habla un a.utor del Grupo Conteml)oráneos , 

habla un joven de ~4 a.~os que tiene la carrera de Ing~ 

.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-~---.-
(I) cita de Octarto Paz a la que hace feferencia Frenk 

Js.u.ster : "Breve historie. de la poesía mexicana" ,t::o.nu,2-
les Studiwn-4,Ed. Andrea. , í,Iéxico 1956, p. 150 

( 2) '1~~uevos.Poet~s "1,iexic,<1llQS'.' !,Guill~rrao de Torre, La. Gaceta 
L:i. tera.ria. , ,lo. b • ~.1adr1u , I9;¿'f 
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. 
niero Qt.límico abandonada para dedicarse a seguir y defea 

der a los poetas j6venes de México. No tiene empleo pero 

s:! mucha dignidad ; tanta , que ésta misma le llevad. a 

realizar en 1928 la n .Antología de la poes:!a me:ir.icana m,2-

dema.11. 

Esta es una breve seleccidn de su carta a Guillermo 

de Torre,, publicada en "Revista de ReVlatas" 

"La distancia ampara su juicio de los nuevos poeta.a 
mex:i,canos: pero a los nuevos poetas mexicanos no los am 
para· de su juicio • El!!p:i,.ezan por parecer:::.e- 11¡:,ersontlido:­
des homogéneas" 7 cuando trata, después, de distinguir 
las y clasificarlas , t:ü parece que los mira usted. al­
revés, como si se hubiera servido de una lente o de un 
espej9 !ii:C:n correcc~Oir!ié"t"sóñ:a.J.=-;-·(Afirma) aue "sólo po 
see unoe cuantos U'brQs" y q_ue todo lo harí 11 bar~.je¡mao 
sus p~inas" • Tan bien las 'baraja 1.1sted , señol';' De To .. 
rre, que a~ribuye a Pellicer el fr¡¡gm~nto de u.n poema 
de Jlovo ••• Qt.lé le impide esconder su opinión sobre los 
antecesores de loa nuevos poeta:.s mexicanos? Aquí mismo 
en México est, en .el aire lo que usted detiene todavía 
en su sonrisa; se sabe muy bien cuiles son los lugares 
que ocupan Urbina , Tablada , Nerl'o , Gonzilez Mart!nez 
y L6pez Velarde ••• En los poetas jóvenes encuentra us­
ted , como en sus antecesores , un "sostenido sentimeñt.1 
lismo .de tono medi.o". Las i:novaciones las hace usted 
radicar unicamente "en la técnica, en la estrt.1ctura vei 
bal"··· La.prosa de Salvador Novo la considera usted de 
"oriundez periodística• ; sus versos le parecen {odav!a 
inferiores , meilOS' diestros que su pro·sa ••• Y de su poe 
sia se le e·scapa esa fina. sensibilidad , esa calidad fr!a 
••• y con todos los ~ecad9s de Pellicer -que son muchos~ 
no creo justo aue se ~rate de convertirlo en una reaonmi .. 
cia' asi sea tentdsima ''de la poesia de usted ••• cuando 
dice usted de Vlllaurrutif que· es un JAimr , como buen 
mexicano y filial ~tabladtsta" e~tonces llego a sosp~­
char que no es una inocente equivocación la que·10 co~­
funde, sino mala fe cuyo, origenes ocultos tengo la Q 
bligaci6n de respetar. T+nbián Juan Ram6n Jiménez, AJ: 
berti y García Lorca tien,n poemas cortos; esto dad~ 
recho para tenerlos como buenos mexicanos y filiales t3 
bladistas? Nada m!s lejano del haikai que las poesías 

de Reflejos ••• Y en Gorostiza por fin, el rigor l~ 
tiene usted como un compromiso inconveniente, la disc! 
plina, el gusto estricto, dirigido a la mejor trad!­
ci6ri española, como una limitación peligrosa para su 
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juventud ••• y que son loe argumentoa que noa inclinan ca 
da vez. mi.a a -pereietir- en este mexicanismo que corre e! 
rieego de alejarse para aiempra, al caer dentro de tor 
mee cl~aicas, de la atenci6n que defiende usted con -
sarcasmos tan at:Lladoe •••" 

Rra toda una autoridad la persona que exponía las ,2-

pinionea , enjuiciadu por Cueet,- , en. l.as que no se PJt 

ne muy en al to la ai tuaci6n de la poeaia maicana mode~ 

na • Se trataba de Guil.lemo de Torre , madrilfl'i!.o· , 81'.! 

duado , como abogado y d1ploiú:tico , lider del ul tra!ao, 

colaborador en alganu revistas y co!'undador de la "(¡.! 

ceta Li te:raria" • ~ su carrera había tem.do mdl. tiples 

cargos cul turalu y 11 terarioa 7 ohtmi.do el primer pq 

mio en el concurso organizado por la Cúaara del Libro 

de Madrid a la mejor colección. de cr!ticu publicada en 

1935 • Bate mtor- ld.m afi:macionee con:tundentea. aobre 

RO•'taa: como Pellicer , BoTO , Gomati.za. , Torrea. Bodet. 

y Villauri:utia ; iD:Lciadorea~ del gru.p~ Contemporwo da­

quienH dijo, De !GJ:re que, eran "un. ~pe ain gupo". 

El citado p~a; de Cuesta JIUHtra. , por otra parte, 

que. Ht.a reputado crítico hall4 aqu:! un pe,J.igroao conta,e 

diente. eapas de rebatil:" a,rgicaaente y en. una toma. lJi 

cida aua: argwaentoa • 
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C.APITUl,O II 

fil :po·eta • J9rg~ Cuesta -estatll~- • füisq_ued.t ,de la -poesía 
pura • Poesía y ciencia en Jorge Cueet"l, .• L.a poesía dia.b~ 
lica, temida, presentida y creada int~ncion~lmente. Mo 
ti vos · que iBspiran la poesía de Jorg• Cuesta • -

Aunque. todae las opiniones sean cont~ariae el poeta de 

cualqu:i,er 6poca pretende .tener conciencia de s:! • Siempre 

ha intentad9 hacerlo: , la mqorla de laa vecea sin ser 

compr~dido • Por· mucho tiempo, no se le permi ti6 eer el 

duefio;·de au creacidn. 7 •• le dio. el oficio de recep.tor y 

traamisor- de loa meneaj•• div.1.noa y , por qui no decirlo , 

t•bim de ·1os mensa.jea humanos taeaao no era '8ta la nq 

sidn del A.eda'l Son loa •iluminados" , loa "eacogid.oan p~ 

mi tienen. e;lrligacioDH ; dicen lo que la gente quiere oir 

T ne lo qua ellas o;ra. 7 quisieran decir • S! , IIRQ' bien , 

ae eu llliai6n. dinna 7 •'• tarde tamb1'n lo, seri social ~ 

pero, su "9!1brac16ir human& icumdo se va ha hacer escuchar? . 
Porque e1 poeta tiene una sensibilidad superior que le 

mantiene en contacto con el aundo aupruenaorial y 61 pue . -
de T logra dar- a loa incapacit_adoa una :Qarte de ese •U!l­
do por medio de loa recursos sensibles que tiena a n a¡ 
canee , lu palaka.E • En aua prillleroa puoa trata de d,!_ 

cir- en palabraa lo que le rodea ,. el 1111Indo ; ea-to res~­

ta ~te p_cu:qua el mundo se dice por a!. solo • Lo 

ha reconacida ei poeta IIO.demcr • inten~a decir la palaan. 

}lOr la palabra. 
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El poeta pretende lo~arla expresión, teniendo conciencia 

de: dar algo , de comlll".icar por medio de un acto libra para .! 

bolir la real:1,dacl comdn en la poesía • Poesía ea un t,rm1n~ 

qua tiene para nosotros .. 1 rostro de un. s!. o de un. no perdido 

por siglos en. definiciones • 

Podemo.e a:fi:rmar que la poea:!a se .ha. acondicionado a la . , 

:realidad de su ,peca y- ha aido definida y- capacitada pam 

servir a,una actitud relig;ioaa ~ poli.tic& o cultural. As­
tual.menta ea el. moaen.to e:zpreeiTO por el cual el. hombre pr.! 

tende mani!es'tar su ·ttyo• tnrtm:to, y Wll.venal. • 

En. las .An.tolog(ae se suele mencionar a J"orge CU.esta , c,2 

mo hombre: de "intelig~cia ci:a.el T fina11(I)T la mayoría de. 

las veces na ha sido o?Qe1io de mayor in.terie literario • § 

lías Nandim:t hace w "Retrato" y- logra con~etal::io como : 

"estatua , ciencia ,. demonio"< 2r tres palabras que noa a~ 

ducen e 1nTi t~ a conocer a un Teraamzano ( 1903 - 1942) 

de !amilia acomodada que demostr6 muy- pmnto, sus in.quie~ 

dea ll te-rar:Lae y cient:U'.1.cae templando al mine tiempo su 

carácterautorita:d.c y T.lolento. Dominaba en ,1 la afición 

por la ciencia 7 estudid qafaioa , m!s su esp!ri tu comprea, 

.-.-.-.-.-.-.~·-·~·-·-·---.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-
(I) Castro Leal .Antoni.o , "La poesía mexicana moderna" L.! 

trat1M6xicanas-12, ~.e.E., 1953, p. 308. 
Dauster Frank · , "Breva Historia de: la poes!a mexicana" 
Manl.-4, Ed. de Andrea, M4xic~ 1956, p.164. 

( 2) 11Novedades" Mbico en la Cultura , ndm. 701 , 19 .Ag;t. 
1962, Homenaje a Jorge Cuest'a, Muestrario de las L.!. 
tras. p. 3 · 
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día que la 1\nica !orna de perpetuarse se encontraba en 

la po~~!a y se entreg6 a ella con un apasionamiento di,! 

b6lico. Adn r.o recibía.las in!luenciaa de los poe~a• 

"malditos" cua.'l'ldo era un joven provinciano preocupado 

ya intensSll!lente por la poes!a y por la ciencia. Naci6 

poeta "maldito" , en el se un:!an !uerzaa contrariu y 

en el,lucha-ron hasta aniquilarle, fue una inteligencia 

que pretendi6 dominar el deli,rio hlll:lano y que busc6 la 

razón de su existencia en la racionalidad y se perdió 

en una pesadilla. Mur16 en la locura, castigo divino 

a su intrepidez humana. 

Su producción poética nos indica una trayec:toria 

directa y sin var1Ac1ones porque Jorge Cuesta no fue en 

ni.ngwi momento un poeta inmaduro, su espíritu exige~ 

te le llnó a seguir una línea recta pues si ped!a t~ 

to a su poes!a no pod::!a exigir menos al poeta as:! que 

desde sus inicios presenta a sus \"!~torea .una poesía 

en sazón. SU vida en la capit&J. ~as relaciones con. 

escritores de formaci6n urbana y la necesidad de~­

pliar su cultura , .fueron presi.ones que le hicieron d~. 

!inirse en plenitud pohica • Cuando inicia su obra l! 

teraria no anda en busca de un camino ya tiene establ~ 

cidoa y concretados sus objetivos denti=o de au proceao 

literario; se dict6 formulas y las aplicó en su obra 

poltiqa, puesto que antes de hacer poesía aprendió c2 

mo hacerla • 



• 
Javier Villaurrutia dice de ~1 que es "el más unive! 

sal.mente armado de todois los escritores del grupo •11 (!) 

Admite que impus.o su inteligencia en un grupo que se 

distinguió por su sensibilidad. En 1928 aun sin ~ert! 

necer al grupo de los Contempor~eos le hacen respons.! 

ble de la "Antología de poesía moderna mexicana" , la 

que ~o dudo que haya sido hecha a iniciativa suya de~ 

pu~s de-conocer las opiniones de Guillermo De Torre s2 

bre el grupo de Conte~poráneos. En esta obra la cr!ti -- -=-~---.:...·. ·-::~:· .. -=---- ·- --- -

ca aprecia su gusto moderno , la selecci6n meditada.Y 

la honesta v,isión ; este intento :f'ue tachado tambiJn 

de exagerado y riguroso puesto que provocó discusiones 

entre Contemporáneos Y' Estridentistas • Mo ignoró a m~ 

chos poetas porque solamente toc6 a loa que correapo~ 

d!an a los planos que mejor conocía. La indignación 

de los ignorados se·man1test6 en 1940 en la Antología 

de Manuel Maples Arce, que representando a los Estr!­

dentistas ataca a los Contempormieos. A partir de la 

publicación de su Antología, Jorge Cuesta se !ue h.!~ 

ciendo conocido y se le menciona elogiosamente en el 

Núm. 1 de la revista 11 Contemporáneos".< 2> 

.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-~-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-
(I) "Novedades", México en la Cultura, núm.701, l9Agt. 

1962; Homenaje a Jorge Cuesta, Muestrario de las 
Letras. p.:, 

(2) "Contempor'1ieos" llúm.l, Jun.1928 p.p.76,77 ;"Una 
Antología Nueva" , Bernardo Ort!z de Kontellano. 
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JORGE CUESTA - J~STATU.A - ¡_,UoQur:DA D;:.; LA .c'G,:~nA PrJE.A • 

Pertenece a la corriente de los llr-.~:c.fos 11 _:-ioe ... ;:.:s puros~ 

Sabemos que se considera ~l mismo un poetc ir.:.ro a le. mrne . -
ra. de Val~ry q_ue en Sil creeci6n pret .nd!a lo&rr_:r llna po~ 

sia. ?erfecta. por medio de la. elimi_nE,cicfo de ele:nentos o 

sedimentos maculados. eu~sta intentaba proceder en la mi~ 

ma forma en ~ue se. obtiene una purific&ción q_u!mica • Pr~ 

tendía elaborar la poas!,, coi:cienzta.d.:mente :!laste que qu~ 

da.ro. tot~~µte lilfr-e---rut-3.illf!Ul.!~S.~ri.pcff-ínene-e- ~ue li!!! 

p~1!1.9~ ~m~cio.naJ,~ En toda literatura existe el 

ycn:::eiaieuto l}lll"O , .nas ~i le c:.3tünemoa calidad poética. ea 

por-·ue en ella la es.;;ncia e::iotiva supera a la e:.,encia 

consciente del penssmi.ru:..to. La oeate científica de Cuesta 

epoy6 y pretendicS plaaaar l:::.s .exigencias de la interpret~ 

ción de Val~ry sobre la "Joes!e. pura" y c;uizá. nunca in,g, 

gin6 que su poesía. pod!a aer "pura" , se~ ·1a teoría del 

Abate Brámond<;>porsue e•;n~ue r..:.uJ.ce logrcS expresar como 

él hubiera deseado s~·~tor;:ientedo e inconforme mundo int~ 

rior ,.ha logr~do que SQS. goesías conserven la esencia de 

sus sentimientos en un inexplicable e involuntario infl,!! 

jo sobrecogedor.y 1hti!loso; la atraccidn de su intel! 

,;encía so.bravivid , no co:no fruto racional sino como e.se.a 

cia tri;ica de Wl fracaso. 

Co~o Ma).l::irr.~ , te.'llbién Ci..1.esta bu.:.-ca en la poesía la 
.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.--.-.-.-.-.-.-.-.-. 
( I) Ram6n Xirau, "Poetas de México y Espada" ,Bibl. Tenanni tla 

Núm.4 .Ed. José Porrua T. Madrid 1942, p. 12 ~ 
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s! mismo un error del tiempo y la vida que le hicitron 

caminar y hablar en un mundo que no era suyo , cuando 

su actitud sobrehumana le situaba, segdn la cita de 

Octavio Paz, "como explorador del tiempo y la cos­

ciencia" ( I) que termina aniquilando su vida porque: 

La Yida que de sí extrae alimento 
no se aumenta con él, si no se acorta; 
ni el sueilo que se aparta la soporta , 
ni la dilata con su crecimiento. 

El cuerpo se destruye inconcientemente pues estorba, 

es la sombra ~u~ ~a~ ~u 

gencia y a la palabra • 

l"nTtai o~º'" ,..-1 ~ ~,.,.,, ...,_ ---..J-- v-•·--- v-...-.. w• 

MOTIVOS Qlra INSPIRAK LA POESIA DE JORGE CUESTA. 

Su temática no presenta complicaciones a pesar de 

pretender lo eterno de la realidad; adem~s no es muy 

variada y la ha trabajado conforme a d.iterentea conce] 

ciones que, si no aclaran totalmente su sentido por lo 

menos permiten que conozcamos sus convicciones. 

El tema amoroso ea sumamente escaso y lo trata sin 

apasionamientos, es calculador y frío pero no pierde, 

a pesar de sus ea:fllerzos por-completo la emotividad • 

. -.-.-.-.-.-.-,-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-
(I} Octavio Paz, •Las peras del ollllo" , U.N.A.M, Mf 

xico 1965, p. 103. 
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Abro de amor- a ti mi sangre rota , 
para invadirte sin saberte amada. 
·El íntimo sollozo es negra espada 
que en la dureza de tu luz se embota • 

Su entrega se deleita en su propia incapacidad y en 

el fracaso puesto que no presenta lucha. 

27 

Su poesí~ no da en ningún momentq la imagen de la m~ 

j er am,ada , pretende ir mis all4 en busca de lo verdad~ 

ro y por lo tanto de lo perfectq: 

Honradamente amaba, temblorosas, 
verdad.eras ..ilúgenea ~ dGUen.te& , 
que te arrancaban vi vas ~~- tu carne 
unos ojos incr,dulo~ y críticos. 

Presenta ~l Alllor pero no la expre~i6n del amor real1 

zado ; su amor-ea ~sente e in{elíz, presentimos en ,1 
algo que le impide amar • SU aqtargura es in tensa , nua-. 
ea llega al amor- , unas veces porque ese amor le brinda 

demasiado y 9traa porque es el!!caso • 

En todos los momentos de su poesía demuestra su gran 

pesimismo· que se extiendtt y satura las palpitaciones 

de su vida: 

Dividido de m:! qtúen se enamora 
y cuyo amor midi~ la vida escasa, 
soy el residue e~t~ril de una brasa 
y me gana la muerte desde ahora. 

Siempre está de antemano vencido y claramente r~­

signado. 



La imperfeccidn propia y la del mundo entero han 

creado en la mente del poeta una inconformidad PI"S­

fundizada en su poes!a, en·ella descubre por momen 

tos su lucha, porque pretende expresar tan s6lo una 

parte de éus inquietudes puesto que adernAs tienen 

que eomplacer a su severidad estilística que las l!. 

mita. La perfección, su lucha y la imposibilidad, 

son te~_as q_ue su. p_oesía. dtj_a...Ye~1L travls 4~ sus ?­

xigencias sobrehumanas: 

Respira un aire cruel qae le limita 
en vago suello de ind~ar fecunda, 
en su materia ingrávida y profunda 
la sombra interna que.vivir medita. 

Aunque .Antonio Castro Leal no encuentre calidad, 

en el poema "Canto a un dios mineral" ( al que me ,!­

trevo a llamar suma de su creación po~tica, porque 

en n canta al esp!rt tu y a la materia y muestra in 

tencionalmente su lucha científica y moral) de todos 

modos yo pienso que es un poema valioso cuyo lirismo 

reside en que- desahoga eu inteli~encia, en que·ee 
1 

su intento d~ mostrarla fusi6n de la ciencia y la 

poesía, ya que s6lo en la aplicación de ambas puede 

encontrar cierto conformisreo que con~uele aunque no 

solucione el vivir atormentado en su mundo interior: 
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<lo:mB ·.s.1 fuera un sueño , pues sujeta 
no escapa de la física que aprieta 
en la roca la entraña, 
la penetra con sangres minerales 
y la entrega en la piel de los cristales 
a la luz , que la daña • 

En este poema se reune la ~ayoría de los temas que 

contiene su ~terior producción poética: sus sueaos, 

el ~iempo, la muerte, la eternidad;todas las llamas 

de su mente y de su espíritu. Todas esas cosas inte_I 

nas que buscaron la ext;>resi~r, P.~tP.T"ü:ir !µte l!!s :p'!!'!!I! 

tiera conservarse intactas y perdurRbles: 

Ese es el fruto que del tiempo es dueño; 
en él la entraña su pavor, su sueffo 
y su labor termina. 
El sabo~ aue destila la tiniebla 
es el propio sentido, que otros puebla 
y el fllturo domina. 

A la expresi6n verdadera se llega después de que la 

mente y el espíritu h.m trabajado durmte mucho tiempo, 

fraca,,sando e intentmidolo nuevamente , hasta que queda 

algo de todo ese trabajo interno para que el poeta lg­

gre conformar un poco su imposibilad expresiva que le 

es consciente. 

"Canto a un dios mineral" , muestra la evolución de 

un sentimiento que naci6 de una necesid;¡d expresiva que 

el poeta va analizando d~talladamente, la expresión, 

en el primer momento la siente que aparece como una 

"seña" 
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Capto la se:fta d-e UD& mand • y veo 
que hay una libertad en mi deseo 
ni dura .ni reposa ; 

dSS?Ub hace surgir la 9 duda" 1 

Une mirada en abandono y viva , 
si no UD.a certidumbre pensativa , 

, atesara una duda ; 

en seguida aparece como una •figura Tacllante" 1 
(I) 

~-e apoderan de un m!rmol de un instante 
y esci.ll.pen la fi.g".u-a vacirante 
qua complace a las ondas .. 

qae l11cha y su "ilusidn retira• : 

p·or qu4 al m11seo s11 :il.usi6n retira 
la escultura nmnj J J ada • 

pero vaelve nuevamente ya m!a •Íntegra• s 

Integra la devuelve al. limpio espejo 
ni otra• Di dascompuesta en el reflejo 

vuelve ahora apoyada en la "eter.nidad11 : 

'Q116 eternidad parece q11e ;La tragu.a, 
bajo esa tersa atmdstera de ag11a, 

' ... 
despu6s l11cha como •transparencia": 

La. tre!is9aren0ia a s! misma regresa , 

y como "mate~la": 
:.a ma~.?ria. regresa. a su costumbre • 

pnrqu.e la exgrasicSn sa e.acuentra prisi~nera en la mente , 

la .!!let?ria sin luz y sin sonido 
qua eún no recoge el al.:lla en su sentido 
ni su;,one q11e hable • 

Su intento si6-i..e ha.ata que consigue entrar en el ~le~ 

(I) As! aparece en el original, tomado dal vl. I , d~ 
~Poema3 y Ensayos" de Jorge Cuesta, U.N.A.M, M~xico 
1964, p. 63 



guaje" : 

su espuma tr4gil las burbujas prende• 
1 las prueba• las une, las suspende 
ia creación del lenguaje. 

expresión externa que tiene la posibilidad de plasmarse 

en la "eternidad": 

Oh, eternidad• oh, hueco azul, vibrante 
en que la forma oculta y deliran ta 
su vibración no apaga, 

Ya ea "palabra" : 

a6lo la entraila guarde 
y torme en sus rec6nditas moradas, 
8l1; sombra ceda formas alumbradaa 
a la palabra que arde • 

es "!ruto": 

Ese ee el fruto que del tiempo ee dueffo: 
en él la entraila su pavor , su sueao 
y su labor termina • 
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CAPITULO III 

La palabra.w Las palabras son signos pero también sonidos.­
La antítesis en la poesía de Jorge Cuesta.- La palabra y 
su identifi~aci6n significativa para. el poeta.-La recreacidn 
de la imag~n .- Jorge Cuesta y el soneto ·-Pondo y Forma. 

Se dice que el hombre somete a la pala~r~ al ponerla 

al servicio de su emoci6n aprovechando que está dotada 

de mdltiple~ valores. descriptivos. Su matizaci6n enr,! 

quece f mueve hacia afuera del poeta sus sensaciones. 

Trurtbi,n se ha reconocido al idioma como base y medio 

de la expresi6n poética aunque nos damos cuenta de que, 

hasta cierto punto, el poeta se va convirtiendo de du_! 

ño de la ~alabra en su esclavo, puesto que cuando, la 

ha valorizado· transfi~éndole su esen~ia humana., ya Vi 
va y movible, ve q~e se le escapar niega. El poeta 

-como Jorge Cuesta lo demuestra- la persigue y domina, 

más nunca la somete • La palabra existe y es el. lhú.co 

medio que tiene el poeta para imprimir en los demás sus 

movimientos anímicos; es, en palabras.de René Menard, 

la forma en que" Se trata de hacer expl:fcito cierto ma 

vi!:liento del alma y de darle la expresión transmisible 

más justa por el sdlo uso de las palabras .. (I) . 
"El a6lo uso de las palabras" , que son la potencia 

más inexplicable y simple que el hombre maneja y a pesar 

.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-
( I) César Fern:mdez li. , "Introducción a la poesía" , 

Colecc. Popular, F.C.E, MéY.ico 1962, p.10. 



de que siglo trae siglo, nel hombre entero se juega la 

vida en una palabra". {I) 

Se ha discutido mucho el valor de la palabra , unos 

afirman que la palabra señala pero no alcanza y otros ,2 

pinan que no s6lo dice al ::P.mdo sino que lo funda • No 

se ha delimitado el uso de la palabra aunque los poetas 

somet~n sus ideas y se.~timientos al molde de una pal!~ 

bra. Simple signo empleado como material de creación, 

la palabra se realiza se~ la cap_acidad- e:rpresi va de 

cada poeta que la plasma y pretende convertirla ~nin:, 

sustituible m~i!estación tangible de sus sentidos. El 

poeta comprende su lllisión 7 pretende lograrse, mas su 

teoría no siempre piiede ser llevada a la práctica. 

Jorge Cuesta muestra en sus ensayos su teoría liter~ 

ria y en este caso se analizari su concepción del uso 

de la palabra. Boa lo manifiesta en todo momento , ,~r 

ejemplo en una afirmaci6n hecha al hablar sobre la po,1 

sía de Xavier Villaurru.tia , podemos estimar que nos 

permite evaluar sus teorías literarias cu8Ildo afirma que 

"en este poeta cada palabra acaba de nacer" (Octayio Paz , 

afirma que "los vocablos se vuelven dnicos como si acaba 

sen de- nacer". <·2>) 
.-.-.-.-.-.-.~.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-
( I) Octavio Paz, "Las peras del olmo", U .N.A.M , u,x1co, 

1965 , p. 34 -· 

( 2) Octavio Paz , "El arco j la lira" , F.C.E , Mbico , 
1956 ; ,p. 38 • 



En ott'ó de sus ensayos Jo·rge Cuesta dice : "Cobran 

laa palabras el -Valor original , empírico de su sonido , 

dulce de si; el valor que para el personaje de Proust, 

en la niffez ten!a la palabra Guermantes, por ejemplo, 

tód~víá virgen de sus significaciones prácticas y reales". 

Y no ~ay mucha distancia entre estaa d~finiciones de la 

palabra pohica y la de Johannes Pfeirter "Palabras en 

toda su virginal plenitud de sentido y plasticidad" (I), 

po&tica que este ignorado poeta y ensayista poseía. -h 

tima en la palabra al producto original e insustituible 

de la emoción como un iogro de la creación poática; mas 

existe en fl_un defecto (que por sí mismo niega al po~ 

ta que pudo haber existido en Jorge Cuesta) la sum,! 

• 
sidn que rinde a la palabra • Una posible causa de sll 

upert'ección poltica , seria producida por una exigea 

cia de la int~ligencia porque se aceptan las palabras 

como una realidad. búica que justificaría una teoría que 

intentaría aplicar la poesía como ciencia; dice: "La 

poesía - y más que ninguna, ia poesía más literari,a 

de todas - es· una sumiaidn a lo imaginario, pues un mun 
do puramente po,tieo es aquel en que reina sin reetricci6n 

.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-
(I) Johannes Pfeitfer, "La poesía" , P.C.E. , Brev-41 

M6xieo 1959, p. 27. 
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la palabra y no la cosa. , el nombre y no la sustancia • 

Es aquel en que toda_cosa es una im~en y toda sust~­

cia és un eco, y en donde lo Wlico.que tiene una re~­

lidad sensible es la palabra •11 

La extrema inteligencia perfeccionista de Cuesta pr2 

duce que ~n su'poes:!a las experiencias emocionales d,2_­

jen de serlo y se vuelvan s6lo experiencias verbales 

que intentan una vez y otra vez plasmar eri,. vocablos lo 

que se quiere .decir, hasta de la misma palabra. Ejeg­

plo es el soneto 11Una palabra Obscura" , del que exi_!!­

ten 'tres versiones conocidas en las ~ue podtmos obse!­

var desde la simple inestabilidad de los vocabi-0s he.ata 

la rectificaci6n repetid'a de versos enteros • Primer.!i! 

mente analizaremos (de el segundo cuarteto, seg-::mdo 

verso) estas alteraciones 

A) De una oalabra obscura desurendidos • 
la clara funden al ausente- coro_ 
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C) De una palabra ~a.esprendido~, 
la cierta ..fundenaI. ause~te coro. 

Los cambios se reducen a sin6nimos obscura-vaga , .. 
clara-cierta ·• La inconformidad de la palabra intenta. 

ser totalmente-acertada para expresar la emoci6n pero 

ya no son material de la creaci6n sino motivo de ellaº 

,. 
1· 



En el primer cuarteto existen estas modificaciones: 

A) En la palabra habitan otros ruidos, 
como el mudo instrumento está sonoro 
y a la avaricia congelada en oro 
aiiri enciende el ardor de los senti~os. 

B)En la palabra. habitan otros ruidos , 
como el mudo instrumento está sonoro 
i al inhummo dios interno el lloro 
invade y el temblor de los sentidos. 

C) En la palabra habitan otros ruidos_ 
·como el: 1ilmlb tnstramen-eo-··~S"et· sonoro 
y la ºtem~lanza oue encerr6 el tesoro 
el enjam re es sólo de los·sentidos. 

Están dos versos totalmente modificados; var!an 

las palabras y se conserva la rima, a excepción de 

la rima de los versos impares, que se mantiene: 

.ruidos-sentidos. Seguramente esto es producto de 

la inquietud interna que no logra concretar la idea 

y la presenta en diferentes acepciones temáticas. 

En la primera manifiesta la inquietud expresiva am~ 
biciosa, en la segunda ante el "inhWllano dios inte!'. 

no" se atemoriza , y en la última , al considerar y 

razonar la expresión (la que vive gracias a la pal~ 

bra) muestra su incapacidad porque comprende que la 

palabra "el enjambre es s6lo de los sentidos", E,! 

tas modificaciones son·la manifestación tangible de 

sus intentos por comunicar • 
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A) y en el silencio en que zozobra. , dura 
como un sue~o la voz 1 vaga y·tutura, 
y perpetua y difunta como un eco. 

H)y en el silencio en que sin fin murmura t 

en el lenguaje , por viVir futura , 
que da v~cai:.t~ a una ficci6n un eco. 

C) y; en el silencie en que se dobla y dura 
co~o u..~ sue~o la voz está futura 
z va exhausta y dif:mt.a Co:no un eco • 

El. concepto de. palabra deseoso de surgir , fue pr! 

sentido poi el poeta pero no logró ser hallado la 

palabra , enemiga. de ella misma , se aprisionó en su. 

~undo de significados; la rígida inteligencia d& su 

autor no le pe:rmi. tió logra.rs~ ... Los poemas de Jorge 

Cuesta son estrictament~ elaborados en el. contenido 

y en la forma; esto, naturalmente, muestra su ins! 

tisfaccidn literaria pero no es ninguna justi!icación 

para el. poeta, las palabras deben nacer-en la boca 

del poeta y no recargarse e~ el proceso de su apaq-. 
cidn como signos que terminan creando las mismas im~ 

genes y sus ~proximaciones carentes ya de- su natural 

y primario sentido 

Es en el fondo de la poesia de Cuesta donde enco:g­

tramos su obsesión ;:o=- la .:?~rfección humana. , y en su 
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!or:!la poética descubrimos la aplicac16n material de un 

rigor propio de su mente científica, en la búsqueda 

exc!siva 1e aciertos l~.ng'lísticos que en toda su obra 

poHica le hacen olvidar- que "La poesía transforma r-3_ 

dicalmente al .lenguaje ; }.as palabras pierden de. pro~ 

to su movil:idad y se vuelven 1nsust1 tui bles". ( I) 

LAS PALABRAS smr SIG?lOS PERO T.AMBifili SONIDOS • - El s2 

nido puede poseer una intensidad. y una expresividad que 

super~n el significado de las palabraa y aÚl'l de las 

frases es elemento de la plasmación pu~s su manife~ 

taci6n verbal fue procesad.a rít!nica y ~el6dicamente as 
tas de irs~ articul~do sintácticamen"e 

3sta cualida4 primordial de la palabra es debida, 

al paso de la concepci6n al estado de expresión; el 

poes2 supera esta bar=era y el lector en el lenguaje 

dado tiene que buscar lo que desee encontrar • 

Jorge Cuesta segura::ie~te deseaba como todo buen po~ 

ta llevarla emoc~6n ~ú allá de la simple reacción 

sensorial Admiraba a los si~bolistas pero prefirió 

la sonoridad clásica, la que logran el disciplinado 

r1t~o 1 el met!o ceñido. Porque el simbolismo preteD 

.-.-.-.-.~.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-
(I)octa~io Paz, ~Las peras del ol~o~ 

1965, p. 34. 
U.N.A.M, Méx. 
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di6 en su expresión la creaci6a de 1.m vocabularlo n.! 

xible, sugesti-co y 2óvi-l , capaz de prodacir signi!!_ 

caciones indecisas; est~do éstas "an poco delineadas 

cooo los sentildentos ¡ las po~ticas 3er.saciones del 

alma del poeta , la sonoridad clásica le paree!& di_§­

pli~ent~ y hueca • Pretirió el r1 t::io aéreo ;¡ casi ia­

~erceptible de los versos impuros y de la rima ins!­

nuada. Pntend16 q~e la poesía co30 la :núsica sug!,-

riera y no describiera. 

~uest:ro poeta emplea los ~edios primarios que COB­

tienl!?l al ritmo , al :metro y a la riza ; mas , si coa 

prende~os su influencia francesa, =editaremos en que 

no pudo escapar a un. :u:.conaci~nte ~recto producido 

por las lecturas q::;e :e L'!T:. taren a cantar ( sin sace,t_ 

:o , quizá) , c.on un i:::l~enso ¡ sorpresivo rit~o int~ 

no~ qu• en su poes!a lete~na repentinas libertades 

sintácticas: 

Ya no ~n 3Í mis;';la se al:,,;ia 
Ia-d!"~Ea-,-1ñtieI i su-oacto 
coñ elia ;:úsma, en el acto 
en que el irbol se des~oja. 

i 
El hip,rbatol! en Jorge C:iesta no es un recurso medi 

tado -porque era.y pecas ·rece:!! re~urre a- él- su uso lo 

atribuyo a una necesilad rítmica. Z1 siguiente terc~ 

to es ejemplo de la ~o~s~~cció~ ~~s frecuente en Cue~ 

~a, el cual demuestra ;ue el hi~érbaton como medio ne 



es en '1 una caracterlstica eátllistica. : 

La tr~ ciencia del acto, 
es la ~osesi6n que siento, 
vacante ,. sobre mi vida • 

Mercel Raymond , afirma en su libro IIJ)e Baudelaire 

al Surrealismott que : "uno de los artículos capitales 

de la est&tica simbolista consiste en hacer un uso r~ 

f'lexivo, de loa recursos musical.es de la lengua" .(I) 

Si en alg-m momento la esthica simbolista exi.gicS 

eeta cualidad , Cu.esta la. procuró al pie de la letra, 

como esteticista. y no en una forme. inconsciente , d! 

c.uzco de la atir.naci6n anterior que, aunque no lo haya 

;;iretendido, en ocasiones el ritmo libera al lenguaje 

:9o~tico del dominio de un.a sintax::Í,s demasiado lcSgica. 

Sea por una razón natural o motivada el. ritmo de 

la poesía: es más importante que el sentimiento en Cue_! 

ta , porque logra sobrevivir a sus estrictas no.rmaá 

mientras que· el. lene,--uaje se limita aunque no se agota 

porque no pierde su. cualidad de- ser movible y sust!­

tuible • 

-.-.-.-.-~-r-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-. 
(lil Marcel Raymond , "De Baudelaire al Surreallsmo11 ,. 

~.e.E, Máxico 1960, pág. 43. 
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LA .ANTITESIS EN LA POESIA DE JORGE CUESTA. 

Otra característica notable en la poes!a de Cuesta, 

es el uso de la Anti tesis , se sirve de ella. para CO!!. 

pletar·o reafirmar la esencia de una emoción.: 

Del alma el árido desierto envuelve 
libre vegetación, que se disuelve, 
que nace s6lo de su incertidW!lbre • 

"~do desierto" y "libre veget~ci6n" , antítesis 

que en la expresi6n del senti•iento crea un ambient~ 

especial que el poeta emplea en su poesía para obtener 

un equilibrio emocional; si no usara términos contr,!_ 

puestos, no existiría w: contraste tan plástico como 

el anterior 1 la 1ntenci6n emotiva sería muy escasa. 

La fuerza concep~ual no s6lo se concentra sino·que 

es an tagpnica • 

A veces las ideas son dilillletralmente opuestas 1 

realment~ se est6n excluyendo: 

su.trcrde no gozar como debiera ; 
tu .lágrima !Ue el dltillla recelo 
que me ascendió los ojos a tu cielo 
y me llevó de invierno a primavera. 

Con el empleo de esta figura de construcción Cuesta 

busca un constante equilibrio en su poesía continui 

mente encontramos ante la primavera el invierno, ante 

la vida l• muerte , ante el pasado el !Uturo , etc. 

Po~ este procedimiento se llega imnediatamente a 

41 



reconocer su preocupación por la fugacidad del tiempo y 

a perseguir en su obra po~tica una interpretacidn de la 

vida más inmediata y precisa. Como lo observamos nuev.! 

mente en los siguientes ejemplos de antítesis: 

Que vana entonces la av!dez nasada 
a su muert~ tutura desposee. 

El rigor que te exige duradera 
es más fugaz que tu substancia acaso • 

LAS PALABRAS Y SU ID3NTIPICA.CION SIG}II.FICATIV.A. P.ARA. EL 

POE~A • 0 En su poes!a no encon~ratilos la eignif1caci6n 

individual de las_ palabras: , no les da un sentido e1112.. 

tin> o. personal; simplemente las usa en su signific~ 

do mú general y directo , naturalmente sin. apartarlaa 

jamis de su significado -esencial y prim;iltivo • Hay pal,!_ 

bras qu& usa con mucha frecuencia pero que n~ tienen 

para su poes!a otro significado que no sea el usual por 

ejemplo : árbol , 

Y- en vano guarda su variable peso 
el úbol y su forma se endurece, 

imita al trbol sus hmas 
en pos de una interna fruta , 

con ella m1811a , en el acto 
en. que el- árbol se deshoja. 

Consern. la significacidn usual de las palabras , 

esto se, debe: también al uso preponderante ae sustant,! 



vos abstractos que no tienen.la .t'J.exibilidad simb6lica 

e identii'icativa que tienen.. otros sustantivos mater;i.~ 

les como la, luna • las .t'J.ores , el cielo o la tierra; 

pues la vida , la ausencia , el olvido , la muerte , el 

tiempo, el placer y otros semejantes, no pueden !áciJ. 

mente tener·otro significado que no sea el esencialmea 

te upiversal asi dice de la muerte: 

el amor se obscurece y se suprime , . 
y mira que la muerte se aproxime 
a la v.ana insistencia. de mi mismo • 

Oh, muerte, ociosa para lo pasado, 
sólo es tu hueco la ocasi6n y el nido 
del defecto que soy de lo que he sido 

El" lugar de qua el alma. se retira 
es el que el hueco de la. muerte adquiere. 

La muerte es vana, 
profunda y triste. 

Y dice del placer: 

Fundido me soñ~ al placer que aflora, 
pero vive sin mi , pues brilla y- pasa 

·En el otro orbe en que el placer gravita , 
dicha tenga la vida y que la enlace , 

4-3 

Ya no es placer lo que el placer suspende. 

El uso de las palabras corresponda a veces a su 

percepción de lo abstracto y a su contacto con lo ia 



material : 

Hora que f1.1e t feliz , aun incompleta , 
de m:! no ~i ~ne ;a , para ser roía , 
sino los ojos que la ven vacía, 
despojada. de ::i! , :;.,:-da y s-ecreta • 

La m~o, al tocar ~l viento, 
el peso·del cuerpo olvid~ 
y al extremo de su vida 
~s su rastro último y lento 

/ 

Otras veces relaciona los organos que •Judan a 

percibir con las .cciones :"Hoy digo En tus m'!Jl; 

llas ~ rosas", ''Tanto mi ~ extremas y pr2-

longas" , •iEste :cor no te ~ para hacerte dur,!­

ble" "para esc'.lc!".ar la próxima ¡ suspende a unos 

labios" otras !l!Ud:.&.s veces como sucede también a 

varios poetas Cc~t~~poráneos las palabras expresan 

su 1'.J.cha por- est .. ~:!.~cer contacto con la nat,.1raleza. 

con el mcn:do ?Obl,co 1e objetos ~ue 1~ rodean; su 

esf1.1erzo por ';raace!'l..:!.erse a s! mis:.los y comunicar· 

su .:nensaje 

Io saq~4 de mi voz la limpia rosa, 
dni,~a rosa eterna del momento • 
No la tom6 el amor..., la llevó el viento 
y el al!:!a im1tilmen-te fue Jozosa • 

Palpo , escucho, miro 
Por todos los ecos 
de este laberinto, 
Wl acento mío 

Carlos Pellicer. 

está o=e~endiendo 
llegar a :ni oído. 

Jaime Torres Bode 1. • 



Correr hacia la estatua y encontrar sólo el grito, 
querer tocar el ~to y sólo hallar el ec~, 
querer asir el eco y encontrar s6lo el 1IItll!O 
y cor:i:er hacia al :mu:o y tocar un espejo,. 

· Xavier Villaurru. tia • 

Mis manos te han olvidado 
pero mis ojos te tieron 
y cuando es amargo el !Dl2Ildo 
paza mirarte los cierm. 

Salvador Novo • 

:::.os Contempcrálleos comulgan en la. btisqueda viva., d~ 

se3perada y-cate.ri.alizable de lo indecible. Tendeneia 

ésta, que nos hace desconocer al Jorge Cuesta filos6f! 

co en el voluptuoso que se muestra en su comnosición tf. 

+.u.lada : "'Eus me~illas son rosas" • Transcribo dos cu~ 

tetas que se enfren~a:i en tonos emotivos: 

Tus labios , abultados en. el beso r 
si a insínidos tomates cocparabá, 
n:.nca~crdí con sentii::iento honrado 
al evocar granadas o ciruelas 

Honradamente amaba a temblorosas , 
verdaderas imágenes, dolientes, 
que te L'rJ!allcaban vivas de. tu carne 
unos ojos incrédulos y críticosº 

Desconozco este. ar.rebato de Cuesta , puesto .que hasta 

en la presentación de su poesía amorosa encontramos su. 

pasión calculadora y .frla ; posible causa : el contac.to 

con sus Contemporáneos más ingeniosos e innovadores 
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Tomates, granadas y ciruelas, son palabras insdlitaa 

en el lenguaje de este poeta, mas demuestra que las 

influencias son m~tivadoras y peligrosas aún para loa 

~is estrictos y cuidadosos de la estética del vocabul~ 

rio poético • 

LA R3CREACIOM :JE LA IMAGEN .- No es individualmente en 

la palabra donde se concreta la expresión po4tica, se 

conj1lga.'l los términos y oanifiesta ideas que , a pei,ar 

de su forma sensible, están dotadas de un ?Oder evoc~ 

tivo , vibrando en energía afectiva individ'..l.al que se 

va a dirigir a plasmar su emotividad, por ~edio de un 

encadenamiento de. signos que han de mar.ifestar el r~i 

to del esfuerzo creador. La imagen es el logro dire~ 

to y eficaz de la emoción así como la ~etá!ora es el 

juego incansable de imágenes,. 

La imagen clásica describe y la sir-oolista sugiere 

El poeta ve en la simbolista el medio que hace posible 

la unión y la conti.~~idad y por lo tanto (en afirmación 

de Cuesta) "el futuro del sentimiento~ en u.~a forma 

adecuada para la conciencia. Estas son las razones por 

las que est~. escritor nos brinda imágenes ricas en s~ 

gerencias sin de.~ar de ser poéticas .El afir.na ésto al 

presentar por medio de imágenes la realidad,sí,pero en 

ellas se necea! ta entregar: una realid:¡d. t'értil puesto que 
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no hay futuro en el empobrecimiento.Luis,Mario Schne! 

der le consid~ra "carcelero de la palabra justa que 

aprisiona la eternidad de la idea, aún en la desesp! 

raci6n por- a6lo razonar"( I), ahora bien ·, este es un 

ad.!nira.dor conocedor de su obra , que extrema sus el2-

gios e.~.la mis~a for.na que loa extremm también quienes 

creen. que es suficiente para juzgarlo el haber leido 

ligeramente su obra tanto poética como ensay!stica. 

Los que señalan como frlos, oscuros 1 complicados sus 

poemas, no han profundizado su lectura porque a los 

que penetramo~ en ella nos atrae su fuerza razonadora 

y fatalista ya que encontramos belleza y riqueza en 

sus imágenes matemáticas. que son concretas ecuaciones 

de su mente científica. Véase, si no, en los siguie~ 

tes· ejeoplos: 

"La vida no se ve. ni se. interpreta" 
"Soy el residuo estéril de una brasa" 

"La frágil ciencia. del acto" · 
"De no v.ert~ ya mis cuando te veo 11 

"Este aaor no te mira para hacerte durable" 
"Vivo el color en ojos reposados" 

Perdura la emoci6n en la imagen justa • Cada ~o de 

los versos anteriores, pertenece a poemas diferentes y 

en su individuálidad son parte valiosa de su todo • 

. -. -. -.-.-.~-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-. -.-. -. -. -.-. -.-.-.-
(I) "Revista de la ?J.N.A.M" Vol.XVIII , ndm.2 , octubre-

1963, p.6. "Cinco ter.toe de la pintura de José Cl~ 
mente Orozco" , Luis Mano Schneider • 
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Octavio Paz. afi.ma que la imagen 11es un recurso d,!! 

se aperado contra el silencio 11 ( I) en el caso de Cue! 

ta contra el silencio de la ciencia que nos es_tá bri!! 

dando la totalidad de su poes!a. Si~ inteligencia 

limita y ordena con rigor , tambi~- tuvo qu.e escoger 

la compos~ci6n l!rica más elevada para aprisionar P.! 

labras y emociones, el soneto, constru.cci6n en la 

qu~ demostró su maestría poática y en la qu.e sólo pe! 

dura la :técnica porque este era su ideal , de no h,! 

berlo sido quizá tendr!amos en ~l una poes!a más logr.! 

da "al introducir la cabeza en los cie1·os 1• , porque 

Cuesta, c~mo hombre ldgico, pretendió "introducir· 

el cielo en su cabeza" . ( 2) 

JORGE CUESTA Y EL S0NETO.-Prefiri6 mu.chas veces el s,2 

neto cuya rígida estructura ha sido , a través de ya 

muchos siglos, familiar y predilecta entre los poetas 

de habla española • En el siglo XIII ·cuando Espaiía y 

Francia habían logrado en su lengua obras perdur~ 

·bles , Italia canta su lírica por medio de los trov.! 

dores provenzal~s. En Sicília nacen el "Sonet"!,o" y la 

.-.-.-.-.-.-.-.-.---.~.---.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-
(I)Octavio Paz , "El arco y la lira" , F.C.E ; México, 

1956 .. , pág. 106 • 

( 2)Citas de Chesterton en "Introducción a la poesía11 de 
César Fernández M. Colecc. Popular, F.C.E, Méx. 1962. 
pág. 134. 
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"canzone" en eu mejor expresi.6.n • 

El Soneto se siga16 pretiriendo y adecuando durante 

!l'.1cho tiempo ; en e.L .Renaciciento se hizo r!gido y en 

el Eem.nticislllO ~ puro • Se dice que "es, 1ndestruct;!­

ble ,la a!inidad del soneto con el ritmo constructiTo 

1 con el lenguaje gobernado por el pensm:iento".(I) 

En ~spaí'Ia se cultiva con éxito la caposición it! 

liana en el siglo XVI 1 en cuanto al Soneto Petrarqui~ 

ta, autores como Boscán y Garcilazo imitan su i1eal! 

zaci6n amorosa y sus metá!ons extremadas. El primer 

petrarquista ~e Iffigo L6pez de Mendoza marqués de· Sq 

till~a con sus dos sonetos "!echos al itál,ico ~odow; 

en ?rancia, Clemente M.rot, Ronsard y casi todos los 

poetas de la l?Uiade ; durante los siglos XVI. y XVII 

cultivan el soneto conceptista ~ngora, Q,~evedo y en 

Mhico Sor Juma ; -en el siglo XIX se emplea el soneto 

para describir a la naturaleza y a fines del ~ismo ,en 

Prancia, alcanza el soneto un·nueTo triunfo con los 

Parnasianos. El siglo 7.X fue hostil para el soneto 

que , cada vez mú ha dejado de trabajarse ; sin emb~ 

go, antes d• su casi total deacr~dito, tuvo un inte~ 

ao y et{mero aug~ -a partir del Simbolismo y a trav~s 

del Modernismo- al convertirse en una forma mHrica, 

.-.-.~.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-
(I) Wol!gang Kayaer ,"Inte;pretaci6n y anilisis de la 

obra li terar1a11 , Biblioteca Ro::iánica Hiapánica , 
Ed. Gredoa , Madrid , 1968 , p. 345· • 
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ddctil, versatil , eláatica, mucho m~s rica, y~ que 

sufrid modificacio~es estructurales que le restaron ri 

gidez al o'blig,:..rlo a. s~.lir.se de los c~ones clásicos. 

En M6:;{ico se cultiva con maestría desde su introduc . -
ción en.el siglo l"V'I y h~sta su transformación en el 

siglo XIX. Deca~ con la muerte de Sor Juana pero a f1 
nes del siglo pasado, toma nueva vida con Díaz Mirdn 

y Oth6n, que ya co~o modernistas, introd~cen refo;E­

oas y modalidades notables tanto en la estructura (sg­

bre todo D:!az Mirón) como en tono de ·lirismo ( O th6n) 

para volver a su forma clásica en el grupo "Contempor! 

· neos" as:! ha mostr.2do el mexicano. su "preferencia por 

las formas cerradas". 

Se define el soneto como la composición lírica en 

la que se desarrolla la idea en una forma gradual y 

exacta. para finalizar en una sentencia notable : "ha 

de ser· corr~cto, noble y expresivo 11 <2>. No acepta un 

ritmo caud:.loso sino un ritmo que le permita remontar 

grandiosamente- en el 111 timo verso y rematar • Para lg__ 

gr..rlo pide un lenguaje conscient~ y ordenado. Es prg_ 

picio para el an4.lisi:, íntimo o mniversal; ya que su 

fona ceñida y estricta obliga al poeta a desarrollar 

sus ternas en el rniS!llo plano, también lo precisa a con. 

.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.,.-.-.-. 
(I) Octavio Paz· , ":Sl laberinto de la sohdad.", Cuade_¡ 

noa ar.iericanos, 1947 ,p:32 
(2) Berna.ola d~ San Mctín ,"Literatura Preceptiva" , 

Poética vl. III,Ed. Ibérica, 1928, p.208. 

50 



cluir concretando la idea en un. remate gallardo; Por 

estas exigencias se colige que el hombre que lo cult!_ 

ve "tiene que ser un art!fice" 

Está constituido ~ar dos cuartetos y dos tercetos, 

rimando en los sonetos clásicos: ABB-A, ABB.A; ABC, 

ABC o ABC, Cfil. Modernamente se han creado otras m~ 

chas combinacil.ones. El soneto clásico prefiere el ve,r 

so endecasílabo también conocido como verso heroi~, 

verso largo y verso de soneto, puesto que se afirma 

que es más sonoro y ar.nonioso. Autores modernos han 

empleado versos de arte menor y mayor. 

Jorge Cuesta encontró en el soneto la composición 

que limitara su concepción ideal, en la que se con­

cretaran y cristalizarm sus pensamientos porque es. 

la forma más exigente y artificiosa. Sus sonetos son 

al modo ~lásico, endecas!labos, y según la infiuen 

cia moderna de rimas novedosas; rimando: ABBA, ABBA, 

AAE , AA.13 o AAB, , CCB • Doy un ejemplo de este ú1 t!.-

mo tipo de rima: n 

Hora que fue, feliz, aun incompleta, iA} 
de mi no tiene ya, para ser m!a, BB:: 
sino los ojos que la ven vacía, 
despojada de mi, sorda y secreta. (A) 
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Se me borra su voz, y no interpréta 
·sus ecos p6sturuos la fantasía , 
que vida ajena y emboscada cría 
en wí dicha más íntima y sujeta·. 

\ 
lil 

Prófugo,ausente el gozo en que se apura¡A} 
el ocio vivo y la pasión futura, A 
no arrarica más a mi exterior abismo B 

memoria que se nubla y se suprime ~~C} 
y mirar que la muerte se aproxime 
a una obscura insistencia de mí mismo. 

En el soneto se van aniquilando .el tiempo y·los s7g 

tidos se encuentra la muerte y se toca el hombre a sí 

mismo. Plantea la inc6gnita del ser human:o, su desnu 

dez oscura. 

A pesar de que, como ya determiné, el soneto que 

prefiere· Cuesta es el clásico_1cultiva también ,. a veces , 

el Sonetillo de octasílabos y tiene dos de pentasílabos. 

Reconozco en él un digno representante del soneto, su 

calidad lírica está en la emotividad que se vislumbra 

s6lo co~o desGsperaci6n filosófica pero su maestría es 

otra calidad innegable que reside en una elaboración 

cuidadosa,contemporánea de un ambiente que ya empieza a 

ser adverso para esta forma poética. 
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FONDO Y FORMA •. 

La poesía busca su identificación en el fondo y la 

forma , puesto que c·ada wio debe cuZ1.plir conscientemen 

te con su misi6n porque "una cosa es lo que queremos 

decir y otra lo que real.mente dec!mos"(I); la forma 

por su misma dureza impide, en el caso de Jorge Cue~ 

ta, la plasmaci6n del contenido. Al hacerlo, un~~ 

quilibrio se ha rot~, porque la.forma no ha sabido 

t~ascender su esencia al dedicarse 6.nicamente a la 

construcci6n formal hasta el grado de amoldar a ella 

el contenido, tanto que nos impide penetrar en su 

verdadera y auUntica finalidad. La poesía "original 

se da dnic:amente cuando· .hasta ·lo "m;S.s exterior" tiene 

una significaci6n interna , y cu.ando _hasta lo "mb 

íntimo"· se convierte en forma 11 • ( 1!) . , 
La armonía del fondo y la forma debe realizarse por 

medio de la palabra y si ésta, en su af~, se pie¡_ 

de en sus ~ropias exigencias, no puede cumplir ya 

con su misi6n, la de representar y concretar la idea, 

el sentimiento o la sensaci6n. 

Las caren~ias poéticas de Cuesta no ~on el result~ 

do d' deficiencia~ 11-terarias sino el producto de su 

.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-. 
( I) Octavio Paz , "Corriente Al terna'' , Siglo XXI , 

Mfxico, 1967, p.8. 

( 2) Johannes Pfeiffer , "La Poes:!a" , P.C.E , Brev-41, 
Máxico 1959, p.89. 
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teoría po~tica que justifica la existencia de tales 

o cuales procedimientos. La estructuraci6n de su 

poesía busca ser la representaci6n de un hecho ine~. 

plicable que debe lograr una calidad real, Cuesta 

define la poesía como 11 •· ••• una ficci6n del lenguaje, 

un lenguaj~ figurado pero poesía significa creaci6n 

y sabe2os que no pueden crearse sino realidades. 11 

M6.s recordemos que el poeta moderno en·· 1a po,ee!a , 

11no, dice al mundo sino a la palabra1!(I)y que s6lo el 

mundo participa de la realidad as! como la palabra 

11 es un pu~nte mediante el cual el hombre t'tata de sal 

var la distancia que lo separa de la realidad ext_!­

rior." <2> 

En Jorge Cuesta la poesía no es "palabra" es -una 

realidad apagada, como su existencia que tiene su 

significaci6n en una _serie de f6rmulas complicadas que 

se· pueden prolohgar pero que se limitan con otra !6~ 

mula: Inc6gnita - a X • 

. -.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.~.-.-.-.-.-.-
( I) Octavio Paz ,. "Corriente Al terna" , Siglo XXI , M&x. 

1967, p.1. 
( 2) Octavio Paz , "El arco y la lira" , F.C.E , M~xico, 

1956, p.36. 
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CAPITULO IV 
Brev.es noticias históricas sobre el ensayo .- Su d,! 
finici6n, clasificaci6n.y finalidades. 

En 1580 publica Miguel de Montaigne una serie 

de comentarios y conferencias bajo el título de 

"Essais" utilizando así esta palabra ppr primera 

vez con idea de intento , tentativa o cosa inco!!!:­

pleta. Sus ensáyos, por medio de an tono familiar 

y personal, estan freter:ninando ya las caraéterís­

ticas de esta modalidad, de antecedentes confusos 

y recientemente concretado en un n9mbre. 

De Francia esta variedad .literaria pasa'a Ingl~ 

terra gracias a los enseyos periodísticos de Adisson 

y Steele floreciendo ahí·con Lamb, ~azlitt y Stevea 

son • En :i1'rancia nuevamente aparece en el siglo XIX 

con calidad en Gid~. y Alain (Emile A1guste C.hartier). 

?ra.."l.cis :Sacón publica en 1598 sus "Ensayos de moral 

y política" y determina otra corriente ensayístida 

inductivá e impersonal que no tuvo la popularidad ni 

la influencia de Uontaigne El ensayos~ cultiva 

con mucho entusiasmo durante los siglos XVIII y XIX. 

A fines de este dltimo se pone· de moda en España 

con Ganivet , Una.mu.no , Cossio , Azorín , Ortega y 

Gas;:,et , D'Ors y Alomar .A::1érica se inicia en. el e!! 

sayo ya e11 -r>leno siglo XX , durante el Eodernis:::io , 
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teniendo como antecedentes inmediatos, aunque ~o p~ 

rl•oa , a dos rom4.nticos : el ecuatoriano Montalbo '1 

el argentino Sarmiento. En México Jos& Luis tartínez 

remonta nuestros antecedentes al siglo XVI pero es en 

realidad hasta el siglo.XX, como en toda América, 

cuando _ee reconocen ensayistas como Vasconcelos y Al­
fonso Reyes·. 

Las infiuencias europeas dieron origen, en dif!._­

rentes 6pocas, a nuestra nueva literatura; pero t8! 

bi~n determinaron a veces un europeismo perjudicial 

que· lími ta al crítico , ése que exige igualdad cuali 
·: -

tativa y cuantitativa en autores ~uropeoa 1 americanos 

y que no deja desarrollar- nue~tra literatura en una 

forma individual porque la cree obligada a competir· 

con la europea. Así en su obra "Del Ensayo Americano", 

Medardo Vitier afirma la modestia del ensayo hispano! 

mericano comparado con la tradici6n de la ensayística 

europea.• Debería comparar tambib la edad de ambas 

culturas y valorizar su productos desde las circunat~ 

ciae propias de cada literatura y de cada autor. 

Este tipo de critica es la que me ha sugerido ju.! 

tificar la existencia de un ensay-ista como Jorge Cue,!_ 

ta, que es despreciado sin ser conocido; porque hay 

quienes, al escuchar que su obra aparecía en el "Bol! 

t!n Mensual Carta Blanca" o en las "Noticias Gráficas" 
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reg~tean, por la mod~stia de tales·medios de difusi6n, 

la calida~ literaria del autor que se desarrolla en un 

medio adverso y que se expresa al través de los veh!cy 

los que le acercan a l:,;.s nay-Jr:!as • 

El ensayo es libre en r.iuchos aspectos y eso le ha 

permitido no s6lo amplios campos en su uso como modal! 

dad poseedor.a de una capacidad expresiva ilimitada, 

sino que desde que se le defini6 no suscita polémicas. 

que han restringido durante determinadas épocas las 

cualidades de otras modalidades literarias cierto 

que es producto de un proceso evolutivo· (en la poesía 

y en la novela) el que sé limite a tales o cuales Ci,! 

cunstancias estéticas el género, y por tanto al e~­

critor, pero cuánta sensibilidad se•ha perdido en 

qomposiciones sometidas en exceso a una restringida 

forma literaria de moda; en cambio el ensayo por su 

misma maleabilidad se ha situado como una modalidad 

sin límites y con mayor o menor popularidad• Salv,! 

dor Elizondo afirma que la novela y el ensayo tieB 

den a desaparecer como g,foeros 11 terarios (!); re.!!! 

pecto al ensayo yo le preguntaría :lC6mo pueden d.!U! 

.~.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-
(!) Es tan comi1n consinerar el ensayo, la novela, 
etc. cono g~neroa liter~rios, inclusive en t~xtos 
especializados, que he optado por atenerme a esta 
denominaci6n a sabiendas de oue en realidad esta~os 
aludiendo a variedades o rnodálidades genéricas 
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aparecer precisamente aquellas modalidades que ~isfr~ 

tan de cualidades ilimi t·adas? En todo caso _¿podría el 

Sr. Elizondo decir.cuáles son los límites del ensayo. 

si.le vemos .:desde Montaigne hasta nuestros días- co 

mo una 11 con.fusi6n cons_tructiva11· (I) tal y como esU 

definiendo a la fütura literatura éste escritor? 

Montaigne define el Ensayo como una materia male= 

ble que acepta que en sus caminos se explore y pro~ 

dice hasta donde crea conveniente el escritor. C8!7 

melo Bonet define el ensayo con una cita que lo con 

creta como "bello desorden, libertad de ejecu­

ción"( 2) y Alfonso Reyes dice que. es una•;·;orma ;e 
expresión. a.~cilar, un inter~ambio de servicios entre 

la literatura y otras disciplinas del pensamiento e~ 

cri to''(3). Es afín a lo antiguo y a lo modemo po~ 

que el ensayo como p~osa "es un instrumento de al­
cance inf'inito 11 { 4)y sus aplicaciones son igualmente 

amplias.en la temática porque: "El ensayista sale 

de su asunto, vuelve a ~l, s~e de nuevo, todo 

con la libertad del pájaro11 <5). Al hacerlo retfu.e una 

serie de elementos dispersos y trata contÍnuamente, 

por todos los medios, de hacerlos coherentes y exas_ 

tos ateniéndose siempre a lograrlo en un espacio 1! 
.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-
(!) Excelsior, 30 Mov. 1969 ."Novela y Ensayo tien 

den a desaparecer ~orno géneros literarios. 
(2) Bonet Car::;elo, "La técnica literaria y sus probl~ 

m·as" Ed.NOVA. núm.10 , p.30 • 
( 3) !dartínez José Luis, "El ensayo mexicano moderno". 

Ltrs. Mexicanaa-39,F.C.E.lJéx.1958 , p.10. 
(4) J. Middleton :Murry,''El estilo literario",F.C.E 

Brev-46, 2a. Ed. Mb. 1956. pp.60,69. 
(5)Bon~~-Carmelo,"L~ técnica literaria y sus probl!, 

mas'EcI.NOVA. nilm.10, p.30. 
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mitado puesto que una característica del ensayista 

es vigilar la brevedad de su exposici6n, si bien al 

hacerlo no agota el tema ni hace de ál un análisis 

:pormenorizado porque E!staría invadiendo otra vari!­

dad· suya, como es el tratado que exige ya una estru~ 

tura y un estudio especializados. 

CLASES DE ENSAYOS.-Si inten_táramos clasificar el ens.! 
. 

yo, encontraríamos desde la simple denominaci6n de 

11 formal" para el que desarrolla un asuntQ,16gicame,a 

te , e 11 informal" para el que asocia ideas libremente 

(con frecuencia apoyándose en el sentimiento y la im_! 

ginaci6n) hasta las clasificaciones específicas como 

la que presenta Josá Luis Martín.ez en su libro sobre 

"El ensayo mexicano moderno 11 donde consi~a los S_! 

guientes tipos: 

I.-Ensayo como gánero de creaci6n literaria : 11 es 

la forma más noble e ilustre del ensay:0 11 a la vez i,!! 

venci6n, teoría y poema. 

II.-Ensayo breve, poemático: semejante.pero más 

breve que el anterior • A manera de apuntes líricos , 

filosóficos o de simple observaci6n curiosa. 

III.-Ensayo de fantasía , ingenio o divagac~6n ; 

estirpe inglesa Exige frescura graciosa e ingenio. 
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IV.- Ensayo -discurso u or2ci6n- (doctrinario, 

enaayo propio para la meditación e interpretación de 

las realidades materiales 

V.- Ensayo interpretativo es la exnosici6n bre-. -
ve de i.lna materia teniepdo como contenido 14~a inte!­

pretaci6n verdaderamente original 

VI.- Ensayo teórico: aquél que discurre en el ca..3 

pode los concepto~. 

VII.- Ensayo de crítica literaria: presenta a la 

crítica literaria ingresada en su propio ca'llpo • 

VIII.- Ensayo expositivo 

sión sintética. 

IX.- Ensayo-crónica o raemorias: ofrece rememor~ 

ciones históricas o autobiográficas. 

X.- :Ensayo breve: es de tipo ~eriodístico. 

Creo que la anterior clasificación sólo está del;! 

mitando parcialmente una serie de obras creadas, Pº! 

que cada ensayo brinda nuevas tonalidades; puesto 

que son creados en una forma lógica tienen que part! 

cipar de una, clasificación pero no se lhitan o dete! 

minan definitivamente porque un ensayo puede estar, 

a la vez· , participando de varias de sus modalidades 

y originando otras. 
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Las finalidades del enssyo son, co~o sus dimensig 

~~s, el resultado ·de la interpretación conceptual y 

de las relaciones que ~a..~tiene con otras disciplinas 

-rtísticas; tomando en cu~nta siempre el punto de 

vi3ta y la actitud del escritor. 

)!ed,ardo Vi tier expresa que el ensayo , como género, 

''ha tenido su auge_ en periodos de madurez , aunq1:1e no 

siempre de tranquilidad p1blica" • Al no existir la 

tranquilidad páblica hay inconformes que buscan una 

voz que exp~ese sus problemas o son esa voz que trata 

,'li, hacer llegar al pueblo opiniones y motivaciones de 

~ctualidad con emoción.y ligereza, dando origen al 

Znsayo Periodístico o Artículo 

Atendiendo a este aspecto del ensayo (quizf el m,s 

pobre, pero el más discutido) iniciá'la clasificación 

d~ los .Ensayos de Jorge Cuesta desde esta modalidad 

porque me ha parecido inadecuada y muy limitada la di~ 

tribución de sus ensayos en dos categorías tan extr!­

maa. Es admirable la labor desarrollada por sus recg 

piladores ,. pero resulta·precipitada su clasificación 

de Ensayos Literarios y Ensayos Políticos que, ademáe 

de limitar la ensay!stica del escritor, crea con~­

.siones tanto entre sus admiradores como entre sus opg 
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8itores que no encuentran nada de política en su 

crítica, por la sencilla razón de que no existe. 

Creo que la intenci6n política no existe en su obra 

y s6lo se ha interpr~tado esta intenci6n a partir 

de. ª1:1 · elevado tono poUmicó , lo ·g_ue no es suficie!i 

te para determinar una supu~sta calidad política. 
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CAPITULO V 

Obra ensayística de. Jorge Cuesta : Ensayos lla.11ados 
Pol!tic9s y Er?.sayos Literarios .-Características ge 
nerales y rasgos notables del escritor en esta moda 
lidad literaria .- La Epístola • -

La serie· titulada· 11Ensayos Poli ticos'' , se inicia 

con uno. d.e?ominado "La pol:!tica de al tura" , en él i!! 

troduce su opini6n y definici6n de política por medio 

de una compa.raci6n entre ciencia, historia y arte, 

también considera sus características y sus me~j,os 
~- . 

as! como habla de su actualizacii.6n en la aceptación 

popular , g_racias a la vulgaridad propia· y gen~ral del 

pueblo que permite continuar y aceptar estos movimie!! 

tos convencionales en·plena·degeneraci6n. Así que 

este ensayo s6lo tiene· como tema a la política y no 

como finalidad, en,su comparacióµ trata de demostrar 

que la política como la ciencia, la historia y el 

arte , para lograr ei éxito tiene que c·omplacer el 

gusto 'popular • 

Su ensayo siguiente titulado "La i."YJ.seguridad pol! 

tica o la restricoí6n del crédito 11 , principia a 

mostrarnos en sus- conceptos que no es un econ~ista 

·ni un político sino un humanista, y que _sus puntos 

de vista son amplios y subjetivos Cuesta presiente 

en estos ensayos c6mo las tendencias e influencias 

socialistas y capitalistas tendrán más tarde, sobre 
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todo la primera de ~llas, una vital io9ortancia en 

el siste:u9. educativo de nuestra nación al decretarse 

la ense~ar..za laica. 

Jorge Cuesta continuamente examinará una serie de 

circwistancias contemporáneas que afectan sus concen 

tos culturales y sociales ; porque no son !'intereses 

políticos11 los que defiende sino ideales creados 

¡a durante su formación humana y cultural • La poli. 

tica tiene la cualidad de convenc~r y dirigir a las. 

masas y una actitud hu.mana que muestra y sugiere a 
' .. 

las masas no puede ser política, considero que ésta 

es la ac~itud de todo pensador. En t~do caso su P2 

lítica es el convencim.iento de lo positivo porque mue~_ 

tra los pros y los contras, con apasionamiento pero 

también con gran visión social, filosófica y cul~ 

ral • .Aceptiµido· dentro de su actitud informativa una 

participación didáctic~ pues jwito a la exposición 

particular del asunto, Cuesta incluye una amplia i!! 

formación temática, la que muestra su interés tanto 

por llévar a las mayorías un conocimiento positivo 

(reafirmanao asi su actitud a..~te el periodismo actual 

al que considera un medio dedicado a concretar los 

juicios vulgares que han creado una "mediocre concie!! 

cía" que acepta todo lo que la complace) , como por. 

"el ánimo de co·municar detercinados criterios en torno 
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a un asunto" , fin· di_dáctico del ensayo , emmciado 

por Medardo Vi tieT' en su libro "Del Ensayo Americano 11 • 

Luis Maz;io Schne~der ve en Jorge Cuesta "El ~ 

sayista por necesidad, polemista sin desafíos, t2 

dos sus artículos obedecen a un mandato por aclarar 

el caos" (I) pero además es un visionario social que 

siguió con inter~s profético las tendencias que cu]; 

mináron en el caos educativo en 1935 al im~lantars'e 

la enseñanza laica. El, desde sus pr~eros ensayos, 
- l ,· 

enfoca las tendencias socialistas de moda hacia l.a 

educación, y no se equivoqa. 

Observamos que desde 1932 su obra toma una dire~ 

ci6n social pero en defensa del arte pues le inter~ 

san las actitudes que sugieren la igualdad entre la 

técnica y la ciencia como problema educativo y la 

proletarizaci6n del arte como probiema estético. 

La aparición de sus.artículos, espaciados o coa 

tínuos,en el Universal, demuestra que obedecen a 

una necesidad de actualidad social; no es un collJ!! 

nista semanario, lo mismo se dejan.de pdblicar· sus 

ensayos hasta cinco meses, que vuelven a aparecer­

semanaria!:lente en el Universal. Su crítica es valiea 
.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-
(I)t•Revista de la U.N.A.M 11 Vol. XVIII{',ndm.2 Oct. 1963 
p.6 , 11Cinco textos ••• 11 Luis Mario Schneider .• 
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te y , aunque en 19_65 Mauricio de la Selva afirme que 

"no promete"(I), yo le dir:!a que si los problemas 

readquirieran actutlidad, su crítica también lo h,! 

r:!a pues "Toda la ensay!stica continental aparece, 

en ~ayor o menor grado, vinculadas a su realidad s2 

9iolcSgica11·• ( 2) 

EL ENSAYO LITER.ARIO.ºLa calidad de Jorge questa _r~ 

side pri~ordialmente en su actividad ensay!stica que 

nos sigue pareciendo rica, incisiva e inteligente. 

Yo lo atribuyo a original acatamiento de'chones e! 

téticos. Trabaja su poesía segwi cierta tendencia 

y cumple con la calidad que exige la misma aunque 

nunca lograse plasmarla en el lenguaje universal: 

en c;¡mbio, estéticamente el ensay? le permite m,!­

yor libertad y en esa libertad logra Cuesta proye~ 

tar inteligentemente su mundo interior y exterior. 

A 1~ af'irmacicSn de Inés Arredondo de que "Al e! 

cribir Jorge Cuesta se apasiona en tal forma que 

olvida el planteamiento del ensayo y salta y nos 11.!, 

va tras un.razonamiento"( 3)yo le respondo con la ya 

.-.-.-.-.-.-.-.~.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-
(I)"Excelsior" Diorama de la Cultura,28 feb.1965 p.5 

"Asteriscos" de Mauricio de la Selva. 
(2)José Luis Mart!nez,"El ensayo mexicano noderno", 

Ltrs.Mexicanas,Mo. 39,F. C.E,Méx.1958, p. 20. 
(3)"0vacionea"supl.1To.167,7 mrz.1965,p.2 ;"Jorge Cue! 

ta Ensayista" , Inés Arredondo. 
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d·ad que creía advertir , en tal forma que terminaba 

posesionándose de·un tono vulgar que tenemos que l!! 

mentar en algunos de sus ensayos. Un eje~p¡o es el 

siguiente comentario que aparece en _el ensayo tí~­

lado -"La miisica proletaria" 

"Pe.ro Carlos Chávez se ha encontrado con un obs 
U.culo insuperable : su temperamento no es vulg_ar: 
Como posee una distinción natural, han sido deslea 
les e infructuosos los esfuerzos que ha desplegado­
por hacerse v-,.llgar artificialmente ; por conseguir · 
la admiraci6n de todo hijo de vecino; por impartir 
a su música la falta de dignidad necesaria para 
aue se entregue sL~ resistencia al primer transeúte. 
Todos los sufrimientos, todas las torturas, todas 
las humillaciones porque pasa el· hombre que quiere 
hacerse amar a fuerza de auien naturalmente no lo 
ama, Carlos Chávez se los ha infligido en su deseo 
desmedido de ser popular. Todo lo ha sacrificado a 
la ambici6n de poseer la gloria de Ac,"'llstín Lara .En 
el fondo, Agustín Lara es la persona a quien.más 
envidia. Y si hubiera nacido con un temperamento 
tan callejero como el de este compositor de cancio­
nes, hoy estaría satisfecho y feliz, no escribiría 
sinfonías proletarias, no recurriría a doctrinas 
sociales que no entiende , para luchar desespe1·ada­
ment~ por conseguir lo que cancioneros como .Agustin 
Lara logra sin esfuerzo y sin molestar a los demá.s. 11 

Insiste nuevamente en manifestar su contrariedad 

ante las tendencias proletarias que pretenden impr!­

mir en el arte una nueva calidad que le permi tiria 

llegar a las mayorías , la que a juicio de Cuesta r~ 

sulta ser simple vulgaridad. SU actitud conservadora 

no encontró en este ensayo la categoría suficiente que 

requiere el 11 buen gusto" y se contagió de "vulgaridad". 
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Q'u. actitud ensay~stica es defensiva. Atento a las 

preocupaciones de su ~poca , afrontó , la mayoría de 

las veces con dignidad e inteligencia, las acti~ 

des contrarias a sus tendencias filos6ficas, art!~ 

ticas, culturales o sociales. Una actitud agr~sivá 

justifica en parte el q~e su crítica·sea apasion!: 

da ; es __ más , admira y explica las cualidades de la 

critica apasionadá en algunos de ·sus ensayos (como 

en "El .Arte Moderno 11 y "La Crítica,. Desnuda") de los. 

que presento los siguientes ejemplos ilustrativos: 

En el primer ensay~ se refiere a la ~rítica de 

'l!homas Craven.. , por la que notamos su. fresco en."t!!­

siasmo: 

"Quizá nunca he leido un tan apasionado y tan 
apasionante libro de critica de ar~e como el qu.e, 
con. el título de Modern. .A:ct. , ha escrito el crítico 
amaricano señor·Tb.omas Craven. Pienso que carece­
ría de valor si fuera un. libro sereno ; pero esto 
no suce~e, por fortuna. El_autor prefiere entr~­
garse en ·1os errores que comete y en los excesos en 
que hace incurrir su pasi6n a su pensamiento, y, 
como el temperamento del señor Craven.es particular 
mente valioso , el lector se complace en notar que 
los err.ores y las intemperancias son el contenido 
m!s abundante del libro • " 

Jorge. Cu.esta es aquí un 11 lector que se complace 

en notar los errores y las intemperancias11 '¡ en d~~ 
de está el poeta de la ~xactitud en. la cifra, de la 

inteligencia 16gica ? Sus valores residen en la P~:-
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si6n y en la ironía, porque son la verdadera act! 

tud del inconforme.; "es una pasi6n que se desco112 

ce" por eso va en busca de ella, creándola y aclm,1 

dndola: 

"Es sospechoso que un libro de crítica sea re 
comendado a causa de su pasión. Por lo general.; 
no se concibe sin recelo una critica apasionada; 
pero si es vicioso el juicio de esta crítica, creo 
que más bien se debe a que se descarga de su pasi6n 
que a que la m~tiene ••• Pues una serenidad falsa 
es la de la conciencia que no está presente a su 
tormenta, la de la crítica que n~ eat, pendiente 
de la originalidad de su propia producción. Y admi· 
ro la sabiduría, la serenidad, como un riesgo deÍ 
acto. Admiro la crítica que encuentra 8'1. serenidad, 
su sabiduría, no en el suefto. y en la domesticaci6n 
de su conciencia, sino en la conciencia y en la 1! 
bertad de su estremecimiento•" 

Su justificación abona puntos lógicos sobr~ la 

existencia de la pasión; pero no _penad que la cr!, 

tica apasionada además de llevar al error lleva a 

la "vulgaridad" que 61 mismo tenía por detestable, 

al moménto en que el crítico rebaja su calidad en­

juiciadora para ofender en nombre del-arte. Afo~­

tunadamente este tipo de crítica es escasa en la 

obra de Jorge Cuesta o muy bien disimulada cuando 

es elegante su vocabul~io; mas, cuando la enco.!! 

tramos, sentimos cómo 1istima la sutileza traviesa 

a la que nos tiene acostumbrados su crítica. De tal 
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sutileza encuentro una clara evidencia en un ens~ 

yo de 11 ingenio 11 (pues a mi parecer re6ne las cu~­

lidades características de est~ varieuad) ~ue se 

encuentra bajo el nono!'~ de la 11Crítica del Re_!-

no.de los Cielos" En él analiza las palabras 

·de l9sás sobre el Juicio Final 

11.Al hacer Jesú.s el enuncio y la descripción del 
día en que arribará por fin el reino de los cielos, 
conmina fulminante y como si se tratara de una con 
dici6n especifica y necesaria de la llegada de di:: · 
cho reino : 11 ay , de las mujeres preñadas y de las 
que estén criando en aquellos d!as. 11 · 

Trata un tema desconcertante pero más sorpreB­

dentes son sus conclusiones 

"Ahora bien, la relación no se oculta entre 
estos términos: la vid y la c~pa., el vino y la 
sangre de uvas, los ojos bermejos del vino y los 
dientes blancos de la leche, y en Isa.fas, la 
miel y la leche, el vino que no embriaga y la 
miel o jugo de uvas que no causan saciedad. Por 
áltimo, la sangre y la carne de Jes~s, aue, 
quienes beban y co~an de ellas, hallarán-la vida 
eterna, y ~ue es entregada a sus discípulos pr~ 
dilectos en forma de vino y de pan, son otras 
asociaciones más que parecen estar estrechanente 
ligadas entre sí a través del texto sagrado con 
las anteriores , y que , cuando se recuerda que la 
mujer que está criando, esta produciendo leche, 
y la mujer preñada, sangre ••• " 

Bus asociaciones son bellas e increibles y la 

conclusión final, lógica: 
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"no es convidado, ni podría serlo, el verdadero 
Hómbre, ya que fl all• encontrari s6lo su !in, 
al ser d~aviadas de su propia vida la leche con 
que lo nutren y la-sangre con que lo forman, y 
con ellos el amor y los cuidados que ponen en la 
Vida de sus hijos las madres de la humanidad , sa 
crificadas en masa , como madres , para el gozo­
de un pequeffo pero di~no reinado•" 

Considero que el ensay-o es una modalidad que cU! 

tiva cuesta con acierto en cualquiera de sus·v~!­

dades; pues, aunque el anterior !jemplo sea el~­

nico conocido de este tipo, en que se liberan el 

ingenio y la imaginación del escritor, óuriosamente 

es el resultado de la interpretac"ión 11 teraria de 

textos bíblicos el que.no le·aleja de ser, como en 

toda la demás crítica de Jorge Cuesta, el pro~ucto 

de un análisis textual de la obra en cuestión .Pue,! 

to que la lectura es en ,1 motivo de creación, pues 

en una forma directa -a partir de la idea surgida 

al penetrar en alguna obra 11 teraria- emprende el 
, 

planteamiento de -sus conceptos, así al hablar de 

"Nietzsche y el Nazismo" ha sido motivado por los co~ 

ceptos asentados en una antología titulada "Las P.! 

ginas inmortales" -con prefacio de Heinrich Mann-

que provoca, a la sola mención de la"enfermedad de 

Nietzsche" , la indignada respuesta: 
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"Confieso una pasión sin límites por Nietzsche. 
Pero no me dejo arrastrar por lo que me aconseja en 
contra de los que io leen , para util-izarlo a su fa 
vor. Y es posible imaginar lo que me aconseja, sI 
se tiene presente que una admiración por él _no puede 
desconocer que su gloria fue la de no haber dicho él 
nada a su favor. Esta ºvictoria sobres! mismo" ea 
su grandeza. Y este sacrificio es· el que lo lleva 
a la inmortalidad. No es posible ignorar el sufri­
miento de.ser inmortal que lo torturó ·hasta la locu 
ra ••• Su enemigo era el más fuerte. Y no hay uJi -
espectáculo más trágico que el de la necesidad, la 
lucidez , la penetracilSn , la astucia y· l_a inteli­
gencia que le permitieron vencer. La admiración 
por su triunfo tiene que ser tanta como la compa­
sión que lo acompaña al doloroso término de su en­
fer:nedad; en la que hay que ver una especie de 'r,!! 
presalia del "vencido" • 

"El Comunismo en la Escuela Primaria" , se 04-

gina en conceptos expu~stos en el prefacio a la 

Memoria de la Secretaría de Educación; trata ~e.! 

clarar definiciones que han producido mdltiples 

malentendidos: 

"Escuela laica" no significa sino que la escuela 
tiene un contenido propio, que le es exclusivo, y 
que debe dejarse en libertad; el conc~pto de liber 
tad que encierra dicha denominación se refiere ex-­
clusivamente a la libertad de la función que la 'i,!­
cuela ya tiene como escuela y no a la que debe tener 
como política; y es precisamente el penssiento r~ 
ligioso el que no consiente que la enseffanza, o sea 
las cienciaa, las artes y las humanidadee en gene­
ral, tengan un contenido por s! mismas, sobre eI 
cual no deba dárselas otro que las supedite a la au 
toridad eclesiástica, que bien admite ser denomina 
da socialista. "Escuela laica" ouiere decir ánica= 
mante que ya la escuela tiene una finalidad como e~ 
cuela y que por eso debe se.r libre y no supeditada • 
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A "Las Cinco Tentaciones de laa Fontaine" de Jean 

Giraudowc, Jorge cuesta ~edica un ensayo llamado 

"La Pontaine" en el que comparte y manifiesta las 

observaciones de Girau4oux, adem!s adjunta una com 

paraci!Sn entre La Pontaine , Nietzsche y Lautrf,!­

mont: 

"Mi misión -decía Nietzsche-, consiste en de 
volver al hombre a su animalidad." ,:Por lo que toca-a 
Lautréamont , t quién deja de ver en primer término · 
en Los cantos de Maldoror las presencias sobrenatura 
les del animal en el hombre? Ahora bien,. el secreto 
de La Fontaine que Giraudowc nos descubre'', ea que 
no fue en la naturaleza campestre.donde frecuentó, 
contempld y amó a los animales de las fábulas; fue 
en la naturaleza civil r sus .animales son desde el 
rey hasta el dltimo cortesano; sus animales son los 
:f'ranceses ." 

Y así, fuera cuestión filos6fica, social o 1! 

teraria la que se expusiera en artículos o textos 

de eu época, estaba la voz y la idea atentas y 

activas ,para aceptar o refutar , pues igualmente­

leía y criticaba obras y autores de respetable tr.! 

dición que noveles producciones y escritores de su 

época, como en "Raíz del hombre dé Octavio Paz" en 

donde seilala su destino a este gran escritor (quien, 

guarda para Cuesta respeto y admiración que advert! 

moa en algunos momentos de su obra ensay1stica} 
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observerr:os en el siguiente párrafo , una vez más· , 

la gran ~isión crítica de Cuesta: 

"Lo que en la juventud de Octavio Paz me llamó 
la atencidn , :f'ue la decisión , la volunt2.d con que 
era capaz de exponer·sa entraña a la voracidad de 
un objeto • Yo sabía que en una palabra , en una 
exclamación y en ocasiones hasta en un silencio , 
suele aparecer, pero tacbién fingirse, la señal 
que distingl,le a quien está dando ocasi6n de que un 
demonio lo arrebate y la fatalidad lo sorprenda 1n 
de:f'enso • Y estaba.esperando un libro suy~, como­
"Raíz del hombre" , que acaba de publicar , para· 
confirmar en su poesía el dominio de un destino s2 
bre él • Ahora estoy seguro de que Octa17,io Paz tie 
ne un porvenir. Ya no podrá librarse." -

LA EPISTOLA. • 

El ensayista emplea y adapta su prosa a las n~ 

cesidades temáticas y estructurales, pues nad~e 

mejor que ~l puede lograr la forma _acertada en do~ 

de se prolonguen sus conceptos. De por sí el_ ens~ 

yo tiene un tono personal e informal; porque mB­

chas veces el escritor necesita plasmarse en un.!! 

cento intimo y directo puesto que su expresividad 

o la situación lo tienen por indispensable, pr,2-

piarnente le.hace !alta dialogar, entablar un inte~ 

cambio de conceptos con deteminada persona o asll!! 

to; cuando vive este tipo de sensaciones,el escritor 

inmediatamente recurre a la epístola, por medio de 
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la·cual dirige sus sentimientos o ideas con una iB 

tención positiva o negativa, según sea el asunto 

que se preterida tratar. Jorge Cuesta nós muestrá 

las cualidades de esta.modalidad en algunos de sus 

ensayos, dé los cuales vere~os un ejemplo positivo 

cuando el fin de la misiva sea de afinidad conce] 

tual y negativo cuando se desahogue una diferencia 

de opiniones. As! observaremos elogios o censuras 

extremas, puesto que el medio permite liacérlo, en 

cierta forma, directamente 

Gracias a las epístolas de Cuesta podemos con~­

cer, un poco mis no s6lo del. escritor sirio, taa~ 

bi,n, del ambiente que le rodea y la forma en que 

fl asimila o rechaza. Escuchemos en esta "Carta a 

:Bernardo Ortiz de Montellano" , una vez más las 

opiniones de cuesta: 

M&xico, 12 de diciembre de 1933. 

Querido Bernardo 
La gente acosturabra incluirnos a usted y a m! 

en un grupo.literario al que llaman "la vangula!­
dia" , de "Ulises" , de "Contempormieos" , por la 
misma razón que acaso lo llamen también de "EX,!­
·men" • Es que no se piensa que formamos tal grupo 
por habernos reunido deliberadamente en torno de 
una doctrina artística o de un propósito definido 
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no sabrlaaos tlecir ,- hasta a.llora , q_!.i.e la literata 
ra ea g~ra no:Jot~os w1a. profesi,~n ; :.¡en.os pocr!,!!--
mo·s clacir qtie es una profesi6n de .fe ; se nos redne, 
se nos hace caber en un grupo sencillas~~te porque 
se evita o ,orqae no se dese~ nuestra conpa>i!a li­
tera.ria. Reun.iaos n~estras soledades, nuestros­
exilios ; n11estra agrupación es coü.J la. de foraji­
dos , y no s6lo en sentic!o fi6ur~o 11odemos decir -
qae somos~~erseguidos por la justicia". Vea usted 
con qué ·racilid(~d ae nos siente e:z:tra.fos , se nos 
destierra , se nos "desarraiga'' , para usu la pa 
labra con que oaiere expresarse lo. :;>OCO hoS;?itala 
rio c,ue es para. nuestra aventura li·terc!Xia el pds 
donde ocurre • n • 

Qtúzá,muchas veces con la. certeza de no ser es 

cuchado Cuesta escribía y _publicaba sus. cartas , 

porque su. principal des.eo era hablar • decir lo que 

la voz inter.:1.a dictaba , c·on soledad , con tristeza, 

con indignación .Y por su total. indiguaci6n_admiro 

la "Carta al seaor G-..úlle1"J10 de _Torre• que ya he 

citado ant12riormente y de la que ahora transcribo 

la introducci6n : 

Uuy señor m!o s 
Uo teniendo el guato de conocerlo si.Do por al~ 

ne.a de su.s obras , poco es lo q11e me au.toriza a ii]; 
rigir.ne a uste1 con estas lineas. Pero si ilo con.e, 
cerio o tan mal couocerlo me lo prohibe, usted mi,!! 
mo me estimula 7 me 11resta de antemano una discu,!­
pa • Tio conoce u.¡;tcd a los poetas illexicenos y • sin 
embargo, escribe aobL'e ellos. El trato de una OS! 
sa reduce la. d.íat~·ucia C"l1e le separa. de un.o _; pero 
a T.ec~a acaba de aleJarla. bSto me enae~a usted 
con sa artículo "iíuevoo poete.s m.:xicano" , publiCJ! 
do en el ndmero 6 de La ~aceta. Li te.raria ; esto es 
lo aue me da coníli.nza do escribirle. Y no me a­
trevo siqlliera a pedirle perd6n de una vez, porque 

86 



usted mismo habri de comprender, al fin, que has,! 
do usted quien ~ tenido la culpa • 11 

La obra ensayíatica de Jorge Cuesta contiene al 

igual que su poesía , una calidad lineal puesto que 

en ~ualquiera d~ sus variedades mantiene el mismo . 
nivel intelectual : el que se manifiesta como de_st~ 

za en el uso de una prosa ~il 7 eleg:mta y como~ 

rudicidn segJÚl la riqueza tem!tica que advertimos 

en cada uno de sus ensa,yos. 

Dentro de la exposición. ya en sus puntos de 'Vi_! 

ta , encontramos que el apasionamiento determina , 

como cualidad., un lógico desbordamiento conceptual 

en el que nos encausa por medio de periodos largos 

y cortos~ para precipitarnos sin darnos cuenta al 

centro de sus inquietudes culturales. El mismo ap_!. 

sionamiento que hechiza, muchas veces se agita y 

r~vuelve en su propia fuerza y destruye los conceR 

tos, los que al haber perdido ya su contenido no 

logran plamarse en una estructura exterior de cal! 

dad • Es entonces cuando hallamos en Cuesta una pr~ 

sa rm:iplona, la que la mayoría de las veces se 

caracteriza por las reiteraciones que, a pesar de 

ser un recurso aceptado , ·en algunos ca·sos indud.! 

blemente empobrecen el ensayo. 
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Con brillantez intelectual y modestia , la obra en 

sayistica de Jorge Cu.esta ha dejado, se quiera o no, 

un antecedente, ya sea por medio de sus contundentes 

juicios artísticos, sociales y h~anos o dejando 

como ejemplo una actitud liberal que hizo que muchas_ 

veces -se le denominara "comprom~tido"-, y que tiene 

su origen en una .§poca que fue de transf'ormaci6n ., en 

un ambiente que !u_e adverso , a pesar de ¡o cual.~ 

do producir una obra ensayistica !irme y valiente 

cuyo valor critico se mantiem pue$ es una act:t. tud que 

tuvo su momento, y que ai!n se puede aplicar, por la 

simple raz6n de que existe • 
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e o N e L u s I o N E s 

1.-La Teoría Poftica de Jorge Cuesta es clara y 

sistemitica, puesto que se ajusta a normas preco~ 

cebidas que podemos encontrar definidas en algunos 

de eus ensayos; por eje~plo, cuando expresa sus 

opiniones sobre la creación po!tica en Edgar Allan 

Poe, va indicando par&lelamente su propio proceso 

personal de creación al precisar que este poeta: 

"'Smplea, primero q_ue·nadie, un orden meditado 
que organiza sobre una misma finalidad lós objetos 
reunidos en la obra artística que_ emprende • Logra 
ocultar la naturaleza de cada aentioiento ••• y al 
llevar a su poesía un rigor lógico semej:mte, des 
cubr~ la necesid.ad de someterla también a un prop2 
sito perfectamente definido •" 

Totalmente la aplicación de su teoría literaria 

se puede concretar en loe dos puntos mencionados as 
teriormente. No hay contradicciones entre ~lla y 

. 
la elaboración de su poesía porque en todo momento 

sigue un orden meditado en la forma y ·en el fondo 

lo hace estableciendo un~ distribución material y un 

ritmo matemático y, sobre todo, al igual que Edgar 

Allan Poe, trata de ocultar sus sentimientos puesto 

que son un resultado inconsciente que tiene que p~ 

lir la inteligencia, que e- 9n este caso la regidora 
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d'e la poesia • La poesia , en este poeta , es la e,2!;­

presión de un 3entimiento cuya finalidad es trat~ de 

eternizarse cooo algo indefinible por medio del le~­

g1.taje poético pero , f3. la vez , intenta que la PO!­

sia cornu.nique , en u:.ia forma razonabla , lo indefin1 

ble. 

2.- De las influencias recibida~ por Cuesta, son 

notables las adquiridas del Parnasianismo y en par-. -
ticula.r del Simbolismo cada una , comó' • explicaré 

más adelante, tiene una justificación clara o más o 

~enes coherente porque la inteligencia de este poeta 

le hace pro~eder en una forma erudita y por lo tanto 

exacta • 

Seguidor de .un orden meditado, buac6 y encontró 

la composición poética que reuniera las mismas cual! 

dades ·, a.hora externas, que el creía cualidades· pr2 

pias de la obra a.r~ística; esta composición prefer! 

da por Cuesta se va desa-"Tollando grajualmente, se 

concreta en u.na forma absoluta y ésta es a la vez 

conaiderada como 111a creación for:nal oás ü1portan te 

de la poesía lirica11 (I2 se trata del soneto • ,. 
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lndudable~ente que Jorge Cuesta I conocedor y a~ 

mirador de la literatura !ra!lcesa, apreció en los 

parnasianos su éxito en el cultivo de esta forma y 

la requirió como molde formal de su pensamiento cieg 

tífico. A 1~ vez, como innov.dor, aiguid a los 

simbolist!ios en la m'Odernizaci6n. del soneto , con r! 
mas y metros novedosos. 

Jorge Cunta encontr6 en el soneto la fórmula 

m6.s rl61da y exacta que concretara en esa misma !or . -
ma sue ?ensamientos y que nos hace pensar que como 

poeta poseía determinadas dotes y que como cient! 

fico pretendía una elaboración inteligente. 

La ~dsqueda insatisfecha; la angustia, los sea 

tim19ntos de culpa, los misterios presentidos.y la 

plena conciencia de su valer, se 9riginaron y al! 
mentaron en las diferentes modalidades del Simholi~ 

mo porqu• no participaba totalm9nt• en una tendeB­

cia sin~ que , de todo aquello que fuera una nov~­

dad, seleccionaba exclusiv:mente lo que era requ,2 

rido por su est&tica. 

SU expresión se. logra porque en los dogmas de 

una doctril'la halló la forma de manifestar una pq­

t• de su atormentado mundo interior ; sin embargo , 



se acusa de esterilidad su poesía, por- su frialdad 

y rigidez, afirmación que s6lo demuestra que logró 

sus fines pues su meta era la "poesía pura" a la man~ 

ra de Paul Valéry y ob~vo en su proceso creativo, la 

poesía que deseaba realizar , ma.'li.festando adem:S.s , 

aunqu~ sea en una rorma reducida, sus dotes emoti­

vas que verdaderam_ente liber~ en su obra ~nsayística 

como se verá más adelante. 

En 61 existía sensibilidad pero no quería demo!­

trarla; as! que no podemos negar, de to4os modos, 

al poeta que perec16 ant~ el científico durante una 

constante lucha por ¡a_expresi6n poética que nos~­

la quería ser e~otiva, sinG que t.mbién pretendía 

ser inteligible. 

Es, en la poes!a mexicana, la única muestra de 

las tendencias europeas que pretendían una realidad 

po6tico-cienti!ica, y dio ocas16n a que se, pudiera 

profundizar , en nuestra 11 teratura , _sobre un aspes 

to interesante y filosófico: el de la perversidad 

en el arte_. Concepción &sta, qu~ da una posible 

explicación a la creación poética ya que la inspit3 

ción sigue siendo una vibración desconocida y cont! 

nua que- da un saber logrado por no se sabe qui proc.!_ 
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sos, llevado a la luz de la conciencia en plena l! 

bertad 1 plet6rico de poderes desconocidos que van a 

perturbar la resignacidn del silencio. 

J.-Toda la pasión re~enida, por admirar y continu~ 

una estética poética reaccionaria qu~ anulaba totaj_ 

mente el sentimiento, determinó en Jorge Cuesta.una 

prosa de altas t~nalidades emotivas que pon certero 

cincel va grabando en nosotros parte de sus experien 

cias y conocimientos. 
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La pasión tiene una función en su obra ensayist,! 

ca: se da como un rasgo de originali"dad, del que el 

escritor está enteram~nte cansciente ,. puesto que en 

algunos de sus ensayos argumenta respecto a 1~ P.!­

sión y manifiesta sus cualidades , aflrmando que es 

esencial y justificimdola. Estoy de acuerdo con él 

cuando en la obra artística son atines a la pasidn 

"la dignidad'' y la "seguridad en su instinto" , ~­

xisten valores, "aunque {a la vez,~• prive)(!)ª 

su crítica de un pensamiento correcto". Estas ai'i! 

maciones de cuesta sobre la obra de Thomas Craven 

.-.-.-.-.-.-~-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-
(I) En comillas las palabras originales del texto, 

tomado del ensayo "El arte moderno" , de los 
"Poemas y Ensayos"de Jorge Cuésta,U •. N.A.M,Méx. 
1964. vl.II, p.177. Alteraciones entre paré.a 
tesis para referirme especificamente a Cuesta. 



son perfectamente adecuadas para determinar las cu~ 

lidades .de la crítica apasionada que encontramos en 

él mismo. Porque 1ara Caesta la serenidad "limita" 

y la pasi6n, adecáa 1e dar abundancia, permite que 

en ~lla se encuentre la verdadera riqueza literaria 

q1¡e se dej6 venir en !lil caudaloso decir • 

Y eJ verdadera=:ente en esa pasión donde este a~ 

tor nos brinda la·1d.s ~bürta J nítida posici6n 11:­

t~raria que sitúa y aclara p..ra nosotros -desde sus 

conceptos sobre preceptiva poética hasta las mú in 

significantes notic~as que 3irven para d~notar el 

medio ~n que se desarrolla- la literatura de su ~PS 

ca, ~epresentada en el grupo de los Contemporáneos. 

q~ede pues, confimado , que la val!a que muchos 

han reconocido en la obra ensayística de Cuesta, d~ 

riva de ~na marcada calidad er.iotiv.a que da a sus ju! 

~i~s amplitud y precisi6n. Permite que al ser exte~ 

.nados sus conceptos sean apreciados e~ toda su ~agnl 

tud, positiva o negativa, porque si el acierto es 

grande, el error lo es también. Y si su poesía t~­

n!a como finalidad manifestar con inteligencia lo i~ 

dedble , en el ensayo pretende desahogar la intell-
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géncia, puesto que -esta xodalidad pernite decir lo 

que se quiera , en- la ::.'ori:i-. que sea • I::a libertad 

del ensayo dio a Jorge ;J:.te,3t;a la '.!ledida y la voz • 

4.- Quizá lo más nct.abh de sa ensay!s":ica sea su 

teoática, porque toda ella, aunque se le reconozca 

en algunas ocasiones COM critica política resulta 

ser motivada por un s,5lo i.:icentivo· el arte • 

::n arte como ::ioti·,o reúne los mis variados aspes 

tos desde la pintura hasta el cin_er:iat66rafo , con la 

crítica referida al .utor, el artista o a la obra. 

Y ocupando la total esencia de s•.1 cr:! tic a enco,g­

tra=os un problema e3t<!tico prof·mdx:ien';e relacio!lado 

con lo social y cult~ral, el de li proleta..'1.zaci1n 

del arte. Eata cues';i1n surJe en Cuesta al definir 

su poaici6n crítica ante ~l ~api';alis~o J el 30cia.11~ 

?110 , movimientos 1ue están pres::onando en su <!poca y 

que 1etermin~~ un nuevo aspecto en lo econ6~ico , 

en lo político, en lo social y en lo c~ltural. Son 

nuevas tendencias, nuevos g~atos que proclaoa..~ u...~a 

desconcert:mte estftica, q~e para los conserv~d~-
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rea res~ltari la ~áJ escandalosa violación q~e el 

·"buen gusto" p~eda sufrir. Porque si Jorge Cuesta 

p11do Vl!r y analizar con calma el probl~:.1a de la e~ 

sei'!ar.za laica que afectó a la esc~la....-i.d~d y co:-.:n,2-

vt6 a la Universidad a base de-una tendencia q~e 

pretend!a igualar la t!cnica con la ciencia; no 

::,• .. i:, ac.mi tir de ninguna manera que se hablara ,!l)ás 

aún , que se permitiera la existencia de un "arte 

proletario" que pretende hace~se pop;.uar por todos 

l:,:, ::'!dios a 31..l. alcance , hasta convertirse como 

lo afir.:ia Cuesta en un "arte-propaganda" 

Continua::lente observarnos que la pri."lcipal fin,: 

lidad des~ obra ensayística es resguar1ar el. arte 

y lo h2ce con valiosos ar~·..mentos_que nos per:iiten 

situar su posición crítica y no una ~al cooprend1-

da postura política. Además con su labor pret~nde 

elevar el periodismo -en el que participa-, pues 

seg,.1n manitiesta él mismo , dice lo que el pu.eblo 

quie~e o!r 1 no considera que su labor tiene una 

~isi6n valiosa qae cUC1plir, la de info:r:nar y 2-

rien tar , y que se debe conservar al hacerlo una 

calidad y una dignidad. 
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5.- El contraste que ofrece la obra literaria 

de Jorge Cuesta ha motivado, quizi, el que per.n~ 

nezca ignorado por los literatos mexicanos, de los 

que una gran m~oría·aólo han escuchado su no~bre 

o , cuando mis, han leído al.gt1n soneto u hojeado 

ciertos ensayos; toda esa mayoría tiene razón en 

olvid?.xlo porque·, real~ente s6lo se conoce, com­

prende y concibe a Cuesta en la t9talidad de su 

producci6n. Porque logr6 una obra entera, creada 

en dos planos que nivelan su·conducta literaria, 

puesto que brinda en la poesía una producci6n que 

se ha ceñido-- a caSnones estrictos y , en la prosa , 

cul+,iva.~do una modalidad tan personal, fresca y 

maleable como es el ensayo, ha plasmado realmente 

su e~otividad con una voz sin medida. Creo que la 

obra de este contemp.ormeo , es una y sola , como 

su existencia, duran~e la cual su poesía fue la 

plena inconciencia. de su existir y su ensay!stica 

el !in latente de su malogra.da vida. 
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